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REMOTE  STORAGE 


ACTO  UNICO 


rSala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  Balcón 
en  segundo  término  de  la  derecha 

i. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  TERESA  y  PEPE  (l)  terminando  de  almorzar  en  un  velador 
que  ocupa  el  centro  de  la  escena,  PETRA,  sirviéndoles 


Ter.  ¿Qué  te  parece  este  dulce,  Pepe? 

Pepe  Superferolítico.  ¿Lo  has  hecho  tú,  verdad? 

Ter.  Sí;  como  sé  que  eres  goloso,  y  precisamente 

la  confitería  es  mi  habilidad...  Ya  verás 
cuando  estemos  en  nuestra  casa  de  Lucena. 
(Petra  vase  con  servicio.)  Allí  que  tengo  moldes 
y  peroles  de  todas  clases,  y  se  hace  un  al¬ 
míbar  tan  fino... 

Pepe  ¡Y  que  no  tengo  yo  ganas  de  verme  allí  ya!.. 

Ter.  ¿Pues  y  yo?  Pensar  que  allí,  con  mi  Pepe, 

mi  maridito,  solitos,  sin  que  nadie  nos  cri¬ 
tique  ni  moleste...  Afortunadamente,  pocos 
días  faltarán  ya  para  que  estén  de  vuelta  de 
su  viaje  de  boda  mis  hijos;  mejor  dicho: 
nuestros  hijos. 

Pepe  No,  no;  los  tuyos. 

Ter.  Bien,  hombre;  como  quieras... 

Pepe  Carne  de  gallina  se  me  pone  cuando  me 
acuerdo  del  señorito  Carlos.  ¡Su  madre!  En 

(1)  Este  personaje  habla  con  acento  amdaluz.  Usa  peinada  y 

patillas  á  la  sevillana. 


% 


Ter. 


Pepe 


Ter. 


Pepe 

Ter. 

Pepe 


6Pet. 

Ter. 

Pepe 


Pet. 

Pepe 


Pet. 
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cuanto  llegue  y  sepa  que  me  he  casao  con 
su  suegra... 

No  tengas  cuidado;  yo  me  encargo  de  ha¬ 
cerle  las  reflexiones  convenientes.  Y  des- 
pués  de  todo,  no  creas  que  él  sentirá,  como- 
mi  hija,  que  yo  me  separe  de  ellos;  al  fin,, 
las  suegras  siempre  son  un  estorbo.  Mejo¬ 
rando  la  presente,  por  supuesto. 

¡Pero  esto  de  que  te  hayas  casao  conmigo,, 
con  su  asistente!  ¡Eso  le  va  á  hacer  dar  un 
bote!... 

¿Y  qué  tiene  eso  de  particular?  Además;  he- 
respetado  mi  viudez  hasta  casar  á  mi  hija;, 
después,  libre  soy  de  elegir  un  esposo.  Tú 
me  has  parecido  bien... 

¡Olé,  por  las  personas  de  gusto! 

Yo  te  he  gustado... 

Y  olé,  por  los  hombres  ídenes.  Lo  que  ya 
te  digo  es  que  el  día  que  lleguen,  aquí  na 
me  pillan.  Me  voy  á  Vicalvaro,  aL<@uartel,  á 
ver  aq uella  tropa,  pasaré  el  día  con  los  ami¬ 
gos  del  escuadrón,  les  largo  la  convidá  de 
despedía,  y  mientras  tú  aquí  te  las  apañas- 
para  que  cuando  yo  vuelva  por  la  noche  es- 
ten  enteraos,  (vuelve  Petra.)  Y  de  seguía  nos¬ 
otros,  |arsa!  á  Lucena,  derechito  y  sin  tor¬ 
cer.  Petra,  tráete  la  caja  de  los  cigarros,  (so¬ 
levanta  y  se  sienta  luego  en  una  butaca  á  la  derecha.) 
Voy...  Señor...  (Adusta  y  con  retintín.  Vase.) 
(Meditando  )  Mira,  ahora  siento  no  haberle  es¬ 
crito  á  Lola  nuestra  boda. 

Toma,  eso  te  lo  he  estao  diciendo  desde  qua 
nos  echaron  el  garabato.  Y  si  me  hubieras- 
hecho  caso,  ya  haría  quince  días  que  lo  sa¬ 
brían,  y  hoy  estaríamos  al  cabo  de  la  calle. 

(Entra  Petra  con  una  caja  de  tabacos,  periódicos,  y 
dos  cartas.) 

jLos  cigarros...  el  periódico!... 

(Tomando  ambas  cosas  que  Petra  le  da  de  mala  ganar 
y  haciéndola  un  guiño  cariñoso.)  ¡Pobre  Petrilla! 
¡Está  más  quema  que  el  gallo!) 

(a  Teresa  dándola  las  dos  cartas.)  El  portero  ha 

¿raido  estas  cartas;  la  de  fuera  dice  que  vina 
ayer  y  se  le  olvidó  subirla. 


Ter. 

Pepe 

Pet. 

Ter. 

Pepe 

Ter. 

Pepe 

Ter. 

Pepe 

Ter. 

Pepe 

Ter. 


Pepe 


Ter. 

Pepe 

Ter. 


Pepe 


¿A  ver?  (Abriendo  una  carta.) 

Toma,  Petrilla.  (Dándole  la  caja  después  de  sacar 
un  tabaco  que  enciende  y  fuma  arrellanado.  Mira  á 
Petra  y  se  ríe  sin  ser  visto  de  Teresa.) 

(¡El  tipo  este!...  Tantas  cajetillas  como  le 
tengo  compradas  para  que  luego!...)  (vase.) 
¡Ay!  la  de  Perritos  nos  invita  á  tomar  el  té 
esta  noche  en  su  casa. 

¿Sí?  Pues  que  espere  sentada.  Yo  no  me 
pongo  el  levitín,  así  me  aspen. 

Pero,  hombre,  tienes  que  acostumbrarte  á 
ir  alternando... 

Na;  que  no  te  canses.  Yo  sé  alternar  como 
el  que  más;  pero  eso  de  tener  que  hacer  tan¬ 
to  rendivú  pa  tomar  aguas  cocidas,  me  re¬ 
vienta,  ¡ea! 

¡Qué  cosas  tienes!...  ¡Ay,  carta  de  Carlos! 

(Abriendo  la  otra.) 

¿Del  señorito?  ¡A  ver  qué  dice,  lee!...  (cu¬ 
rioso.) 

¡Dios  mío!  Escriben  de  Burgos.  (Leyendo.) 
«Salimos  mañana  para  esa.  Ya  con  nosotros 
»mi  padre...» 

(Levantándose  y  tirando  el  cigarro.)  ¡María  Santí¬ 
sima!  ¡El  coronel!... 

(Leyendo.)  «Que  al  paso  que  tendrá  el  gusto 
»de  saludarla  y  conocer  á  usted,  le  llevan 
»asuntos  del  servicio,  y  probablemente  fi¬ 
jará  en  esa  su  residencia,  quedándose  á 
» nuestro  lado...» 

(Trastornado.)  ¡El  acabóse!  ¡Mi  coronel  aquí!... 
¡Con  el  genio  que  tiene!...  ¡Ahora  si  que  te¬ 
nemos  que  salir  pitando  pa  Lucena!  ¡Si  me 
coge  aquí  me  desloma! 

(Levantándose.)  ¡Ay,  Pepe,  me  asustas! 

¡Digo!  ¡Ese  sí  que  no  me  pasa  el  casorio! 
Pero,  ¿y  él  que  tiene  que  ver?...  Además, 
¿no  estás  cumplido?  ¿No  servías  á  su  hijo 
por  gusto? 

¡Por  gusto!...  Es  verdá;  pero  es  que  yo  les 
había  jurao,  cuando  me  salvaron  la  pelleja 
en  la  Manigua,  no  separarme  nunca  de 
ellos.  Les  debo  tanto...  ¡Y  ahora,  ahora  va  á 
ser  ella! 
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Ter.  ¡Jesús,  qué  complicación! 

Pepe  De  lo  más  complicao,  te  digo.  Y  atiende: 

¿esa  carta  viene  retrasada? 

Ter.  Llegó  ayer...  y 

Pepe  ¡Y  ellos  llegan  hoy,  de  fijo!  A  escape;  ya 
estás  haciendo  la  maleta.  Yo  en  dos  boleos 
hago  la  mía  y  nos  vamos  antes  que  aparez¬ 
can.  (Llamando.)  ¡Petra!... 

Ter.  Pero,  Pepe,  si  hasta  la  noche  no  sale  el 

tren. 

Pepe  Pues  nos  vamos  á  pie.  No;  nos  pasearemos 
por  el  Prao  hasta  que  sea  la  hora. 

Pet.  (Entrando.)  ¿Llaman  ustedes? 

Pepe  Sí;  pon  en  una  cesta  la  merienda,  que  nos 
vamos  en  seguía  de  viaje. 

Ter.  ¿Y  no  voy  á  ver  á  mi  hija? 

Pepe  Déjalo  pa  otro  año.  ¡Anda,  el  equipaje! 

Ter.  ¡Jesús,  Jesús,  qué  trastorno!  (Éntranse  precipi¬ 

tadamente  doña  Teresa  en  la  primera  izquierda  y 
Pepe  ea  la  derecha.) 


ESCENA  II 


PETRA,  sola,  quitando  de  la  mesa  el  resto  del  servicio  y  mantel 
para  llevárselo  en  una  bandeja 


Por  lo  visto,  toman  soleta  antes  que  vuel- . 
van  los  señoritos.  ¿Será  de  ellos  la  carta  de 
fuera?  De  seguro.  Eso  es  que  ya  vienen. 
¡Pues  me  quitan  el  gusto  de  ver  cómo  el  se¬ 
ñorito  Carlos  le  daba  dos  guantadas  á  Pepe, 
por  pillo!  A  bien  que  no  tiene  él  la  culpa, 
sino  la  señora,  que  es  la  que  le  ha  encala- 
brinao...  ¡Vamos,  cada  vez  que  pienso  que 
me  ha  quitado  el  novio  toda  una  señora 
mayor,  que  debía  estar  en  la  iglesia  rezan¬ 
do  al  difunto!...  ¡No,  y  por  otro  lado  me 
alegro  que  se  vayan,  para  no  verle  más, 
sinó  creo  que  la  jugaba  una  trastada!  Por¬ 
que  lo  que  es  Pepe,  Pepe  está  por  mí;  y  no 
necesitaba  más  que  yo  le  diera  pie  un  tanto 
así...  (Sale  Pepe.) 


ESCENA  III 


i 

PETRA,  PEPE  y  á  poco  DOÑA  TERESA 


Pepe 


¿¿Pet. 

Pepe 

¿^2Pet. 

Pepe 

¿/Pet. 

Pepe 


Ter. 

Pepe 

Ter. 

Pepe 

Ter. 


Pepe 

Ter. 


Pepe 

Ter. 

Pepe 


(En  traje  de  viaje,  trayendo  colgada  cartera  y  cantim¬ 
plora,  y  en  la  mano  maleta  y  manta  de  viaje.)  Pe- 

trilla...  ha  llegao  la  de  ¡apaga  y  vámonos! 
Me  lo  he  figurao.  (con  soma.) 

¡Ay,  Petra!...  Oye,  este  abrazo  pa  despedía. 

(La  abraza.  Petra  le  rechaza.) 

¡Eh;  aparta,  que  tiznas! 

¡Serrana!  Si  tú  sabes  que  yo  te  quiero... 
Bueno,  bueno;  voy  á  hacer  la  merienda. 

No,  no  hagas  ya  na;  no  hay  tiempo.  Lo  que 
te  pido,  por  tu  vida,  es  que  me  defiendas 
cuando  se  entere  mi  capitán  de  lo  que  ha 
pasao  aquí  en  su  ausencia.  Dile  que  su 
suegra  es  la  que  me  ha  puesto  los  puntos, 
que  yo  no  quería...  que  únicamente  á  tí  era 
la  que  yo  camelaba;  pero  que  ella  se  em¬ 
peñó,  y  yo  por  no  perderla  el  respeto...  por 
obedecerla  en  todo,  como  me  dejó  man- 
dao... 

(Con  abrigo  de  viaje,  bolsa  y  manta.)  ¿Pepe,  has 

puesto  en  la  cartera  las  vendas  y  el  árnica? 
¿Pa  qué?  En  saliendo  de  aquí  á  tiempo,  no 
nos  hace  falta. 

¿Y  si  en  el  tren  nos  pasa  algo? 

No  tengas  cuidao.  Vaya,  ¿estamos? 

Sí;  pero  aguarda  que  instruya  á  Petra,  (a  Pe¬ 
tra.)  A  la  señorita  la  dices  que  estoy  en  Luce¬ 
lia,  que  me  has  mandado  allí  su  carta,  que 
la  escribiré... 

¿Yy°? 

Mir  i;  pasado  el  primer  momento,  la  dices 
que  nos  hemos  casado,  que  prepare  á  Carlos 
para  darle  la  noticia...  (Escuchando)  ¡Ay,  Dios 
mío!  ¡Un  ómnibus!...  (Corren  doña  Teresa  y  Petra 
al  balcón  á  asomarse.) 

¡Ya  están  ahí! 

Ellos,  ellos  son... 

¡La  orden!  ¡Ya  te  estás  quitando  esos  arreos! 


-  * 


\ 


Ter. 


X. 


Pet. 


(Metiendo  precipitadamente  las  maletas  en  la  primer* 
izquierda  y  quitándose  la  cartera,  etc  ,  que  igualmen¬ 
te  arroja  dentro  de  la  habitación.  A  Petra.)  ¡Y  tú,  no 

digas  nada!  ¡Yo  me  escondo  y  sea  lo  que 
Dios  quiera!  (Vase  por  el  fondo.) 

¡Virgen  Santísima!  Yo  pierdo  la  cabeza...  (se- 

entra  en  la  primera  izquierda  y  cierra.) 

¡Anda;  menudo  rebullicio!  Al  fin  se  me  va 
á  cumplir  el  gusto.  ¡Si  lo  que  está  de  Dios!... 

(Suena  una  campanilla.  Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  IV 


LOLA,  PETRA,  DON  TORCUATO  y  CARLOS,  después  DOÑA  TERE 


/c 


OLA 

Caul. 

Lola 

Pet. 


Tófee 


SA.  Un  MOZO  de  equipajes  trae  los  de  los  viajeros 

(Entrando  con  Lola  por  el  fondo.  Los  siguen  don  Tor- 
cuato  y  Carlos.  Detrás  el  Mozo.)  ¿Qué  guapa  Vie¬ 
ne  la  señorita? 

Gracias,  Petra,  gracias... 

Salve  dimora  casta  e  pura ...»  Adelante,  papá. 
¿Y  mamá?  ¿Dónde  está  mamá? 

Se  está  vistiendo.  (Entrase  Lola  en  la  primera  iz¬ 
quierda.) 

A  ver,  muchacha;  esos  equipajes,  dónde  se 

meten?  (un  baúl  mundo  que  trae  el  Mozo,  maletas, 
etcétera.  El  Mozo  entrará  después  otro  mundo,  cajas. 


Carl. 

Pet. 

Torc. 

Carl. 

Pet. 

Carl. 

Ter. 

JLola 

Carl. 

Torc. 


etcétera.  Descarga  el  primero  junto  al  balcón,  el  se¬ 
gundo  lo  dejará  á  la  izquierda.) 

Aquí,  aquí;  luego  se  colocarán.  Petrita,  no 
te  he  olvidado;  te  traigo  un  regalo. 

Muchas  gracias,  señorito. 

¡Pero  ese  bergante  de  Pepe!...  Cómo  no  ha 
bajado  á  la  estación? 

¿Ño  ha  recibido  la  señora  mi  carta? 

Sí,  Señorito;  pero...  (salen  doña  Teresa  y  Lola.) 
(ai  vería  y  abrazándola  )  ¡Querida  mamá! 
Carlos,  bien  venidos... 

(a  Carlos.)  Qué  buena  está,  ¿verdad? 

¡Ya  lo  creo!...  Le  presento  á  usted  mi  padre. 
Señora,  tengo  un  verdadero  placer  en  estre¬ 
char  su  mano,  y  una  gran  satisfacción  en  co¬ 
nocerla  personalmente,  (con  marcada  expresión.) 


Ter. 


Ter. 

Carl. 

Torc. 


Carl. 

Torc. 

Cari.. 

^>0  LA 


Torc. 


OLA 

Carl. 

Ter. 


Lola 
>  Cari.. 
Torc. 
Ter. 

Carl. 

,-Lola 

Ter. 


El  gusto  es  mío,  don  Torcuato.  Pero  ¡qué 
sorpresa  tan  agradable!..  Todos  juntos  cuan¬ 
do  menos  lo  esperaba.  (Lola  y  doña  Teresa  se 
besan.) 

Ay,  yo  ya  estaba  deseando  verte;  por  más 
que  el  viaje  ha  sido  de  lo  más  distraido  que 
puedes  imaginarte,  (se  sientan,  Lola  junto  á  doña 
Teresa  á  la  izquierda,  don  Toicuato  y  Carlos  á  la  de¬ 
recha  ) 

Ya,  ya.  Habéis  corrido  medio  mundo,  (siguea 

hablando  aparte.) 

(a  don  Torcuato.)  ¿Qué  le  parece  á  usted  mi 
suegra? 

Buena  persona,  muy  simpática,  bien  pareci¬ 
da...  Me  gusta,  me  gusta.  Creo  que  haremos 
en  seguida  muy  buenas  migas.  (Muy  marcado.) 
Papá...  (Petra,  durante  la  escena,  entra  en  la  segun¬ 
da  izquierda  las  mantas,  cajas  de  sombreros,  etc.) 

¡Qué!  Hablaremos;  ¿pues  qué  soy  algún  car¬ 
camal  }ro? 

(¡Demonio!...) 

Italia  y  Suiza,  sobre  todo,  me  han  gustada 
muchísimo.  ¿Y  el  Rhin,  mamá?  ¡Si  tú  vie¬ 
ras  allí  la  salida  del  sol!  ¡Es  una  maravilla! 
(a  doña  Teresa )  Ahora,  con  lo  que  traen  para 
contar,  la  van  á  poner  á  usted  los  dientes 
largos,  señora.  Pero  pierda  usted  cuidado, 
que  si  á  mí  se  me  cuajan  ciertos  proyectos 
que  traigo,  puede  usted  contar  seguramente 
que  el  año  que  viene  iremos  todos  á  ver  si 
es  verdad  todo  eso.  Yo  se  lo  prometo. 

¡Ay,  qué  gusto! 

(¡Cuando  digo!...) 

Agradezco  tan  galante  ofrecimiento;  es  usted 
muy  amable. 

Sí,  sí;  le  cogemos  la  palabra.. 

La  mantendrá,  Lola,  la  mantendrá. 

Está  dicho,  señora. 

¡Ay!  ¡Pero  qué  cabeza  la  mía!  Estarán  sin 
almorzar.  Petra...  (Petra  se  acerca.) 

No,  mamá,  no. 

fiemos  almorzado  hace  una  hora  en  el  res- 
taurant  del  mismo  tren. 

¿De  veras?...  Menos  mal;  porque  he  recibido 


Torc. 

Ter. 

Torc. 

Lola 

Torc. 


Ter. 

Torc. 

Ter. 

Torc. 

Ter. 

Torc. 


Ter. 

Lola 

Torc. 


Carl. 

Ter. 


LA 

Ter. 

^*Lola 

Carl. 


vuestra  carta  hace  poco  y  nada  tenía  pre¬ 
visto... 

Yo,  sólo  deseo  una  taza  de  té... 

Al  momento...  (Hace  seña  á  Petra  y  vase  esta  por 

el  fondo  )  -Jr  * '-i'- 1  " 

Ajajá.  Ahora  voy  á  prepararme  para  ir  á  pre¬ 
sentarme  á  la  Capitanía,  (so  levanta.) 

Pero,  papá,  déjelo  usted  para  mañana. 

De  ninguna  manera,  niña.  La  ordenanza  es 
lo  primero,  y  todo  soldado  que  sabe  respetar 
la  disciplina...  (a  Carlos)  A  ver,  tu  asistente, 
ese  ga  ldul,  ¿dónde  está?  (Se  levantan  todos.) 
(¡Ay,  Dios  mío!)...  Ha  salido...  sí,  á  un  reca¬ 
do  mío;  no  tardará. 

Pues  si  usted  no  le  necesita  cuando  vuelva, 
que  se  me  presente  en  seguida,  ¿eh? 

Sí,  señor,  sí. 

Ahora,  ¿tiene  usted  la  bondad  de  indicarme 
cuál  es  mi  habitación? 


(Señalando  á  la  primera  derecha.)  Esa;  allí  tiene 
usted  de  todo... 

Ea,  pues;  voy  á  asearme  un  poco,  con  per¬ 
miso  de  ustedes. 

Está  usted  en  su  casa. 

Sí,  papá,  con  toda  libertad. 

Gracias.  Carlos,  toma,  (Dándole  un  llavero  y  se¬ 
ñalándole  el  baúl  do  la  derecha  que  Carlos  abre  en  se¬ 


guida.)  sácame  el  uniforme,  el  batín,  cami¬ 
sa...  ¡Y  en  cuanto  llegue  ese  bergante  que  se 

me  presente!  (Se  entra  en  la  primera  derecha.) 
Bien,  papá,  descuide  usted. 

(a  Lola.)  ¡Ay,  hija,  tengo  que  hablarte!... 
Mamá,  ¿qué  te  pasa?  Tienes  las  manos  frías. 
Nada,  ven... 

Carlos,  mamá  me  necesita. 

Bien,  vé.  Yo  voy  á  ayudar  á  papá.  (Doña  Te¬ 
resa  y  Lola  se  entran  en  la  segunda  izquierda.) 


/ 
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ESCENA  V 


CAKLOS,  á  poco  PETRA,  que  entra  con  el  servicio  de  té  que  lleva  á 
la  primera  derecha,  después  PEPE 
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(Sacando  el  uniforme  del  baúl,  que  va  colocando  enci¬ 
ma  de  las  sillas,  camisa,  etc)  Pues,  señor,  mi  pa¬ 
dre  es  capaz  de  dar  una  campanada.  Cuando  \ 
me  dijo  en  Burgos  qué  allí,  se  aburría  de  es¬ 
tar  solo,  que  había  pedido  venir  de  cuartel  á 
Madrid  y  que  íbamos  á  vivir  en  familia,  lo  1 
encontré  todo  muy  natural;  pero  ahora  que  ¡ 
he  visto  la  impresión  que  le  ha  hecho  mi 
suegra,  he  advertido  también  que  trae  gallo 
tapado,  porque  al  removerse  .le  he  visto  los  / 

,  espolones.  Tendría  gracia...  Hola,  Petrita. 

(Vuelve  ó  salir  Petra  después  de  dejar  el  servicio.)  Y 

tú,  ¿qué  cuentas  de  bueno? 

¡Ay,  señorito,  de  bueno,  nada! 

¿Suspiras?  ¡Hola;  ¿Cómo  es  eso?  ¿Te  es  infiel 
Pepe? 

¿Pepe?  ¡Valiente!... 

Muchacha,  ¿esas  tenemos?  Pues  déjate,  que 
aquí  estoy  yo  ahora;  y  si  es  preciso,  verás 
cómo  le  arreglamos  entre  los  dos.  Tú  le  can¬ 
tas  la  cartilla,  \’o  le  aplico  la  ordenanza, y... 

¡A  buena  hora,  mangas  verdes! 

¿Qué?  ¿Acaso  habéis  tronado? 

¡Y  relampagueado!...  Y  todo  se  lo  llevó  el 
demonio. 

¡Caramba!  ¡Pues  está  eso  bueno!  ¡Y  la  seño¬ 
rita  que  te  ha  comprado  un  juego  de  novia, 
y  3ro  que  te  traigo  un  aderezo... 

Señorito,  eso  no  quita  .  Pero  lo  guardaré  pa¬ 
ra  mejor  ocasión. 

Va}7a,  vaya,  no  exageres.  Ya  sabemos  lo  que 
son  rencillas  entre  novios.  Ya  lo  arreglaré 

yo.  (Futra  la  camisa  y  un  batín  á  don  Torcuato  ) 

(Héjate  que  sepas  ..  Y  eso  que  estoy  reven¬ 
tando  por  decirle: — Señorito,  mi  novio  es  su 
¡  suegro  de  usted...  Pero  me  contengo,  bien  lo 
sabe  Dios,  por  no  hacerle  mal  tercio,  y  por 
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los  veinte  duros  que  me  dió  la  señora  el  día 
de  la  boda.) 

(saliendo.)  Conque  vamos,  dime. 

Pues  mire  usted,  señorito,  todo  se  acabó  en¬ 
tre  Pepe  y  yo;  sí,  señor.  Me  ha  dejado  por 
otra,  ni  más  ni  menos;  y  como  la  cosa  ya  no 
tiene  remedio,  y  como  yo  no  se  lo  perdono 
mientras  viva...  En  fin,  que  no  se  canse  us¬ 
ted,  porque...  vamos,  va  usted  á  salir  con  las 
manos  en  la  cabeza. 

¿Eh?  Eso  es  mucho  decir.  (Suena  una  campanilla 
en  el  interior.) 

El  Evangelio,  señorito.  Y  no  me  pregunte 
Usted  más.  (vase  Petra  por  el  fondo.)  1 

¡Diantre!  ¿Quién  será  esa  otra  moza  tan  de 

l’Ompe  y  rasga?...  (Entra  Pepe  por  el  fondo,  trans¬ 
formado  en  traje  de  asistente  y  afeitadas  las  patillas.) 
(Cuadrándose. )  Mi  Capitán... 

(Cariñoso.)  Pepe  .. 

(Animado,  hace  intención  de  abrazarle.)  Señorito... 

¡Alto  ahí!  Cuádrese  usted. 

(¡Pedios!  ¿A  que  Petrilla  se  ha  berreaor*)  (sé 

cuadra  de  nuevo.) 

(Me  duele  cortarle  su  acción  cariñosa,  pero... 
Ahora  sabré  la  verdad.) 

(¡  Y  pa  esto  me  he  echao  abajo  las  chuletas!) 
Tengo  que  ajustarte  una  cuenta,  (severo.) 

(De  dividir;  esa  me  la  tengo  ya  traga.) 

Por  una  tolerancia  que  de  buen  grado,  lo 
confieso,  tuve  mientras  yo  pretendía  á  la 
señorita,  te  consentí  amores  con  Petra,  fiado 
en  tu  lealtad  y  honradez. 

(¡Esto  va  grave!) 

Acabo  de  saber  que  la  has  dejado  por  otra; 
y  como  yo  siempre  creí  que  acabarías  por 
casarte  con  Petra,  con  gusto  hubiera  apadri¬ 
nado  tu  matrimonio;  pero  ya,  te  prevengo 
que  no  lo  esperes  de  ninguna  manera. 
(Vaya,  pues  no  toma  tan  á  mal  que  me  haya 
metió  á  suegro  suyo.) 

¿Y  no  se  te  ocurre  nada,  siquiera  para  dis¬ 
culparte? 

Qué  quiere  usté...  uno  vive  descuidao,  y 
á  lo  mejor  las  mujeres ..  Luego,  como  yo 
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me  dejo  de  querer  en  seguía,  y...  entre  la 
una  y  la  otra,  claro...  Petra  que  se  hacía  de 
pencas  por  un  lao,  y  la  otra  que  me  andaba 
buscando  las  cosquillas... 

Hola,  hola... 

¡Claro!  Ha  resultao  que  caí  como  un  gorrión 
inocente. 

Bueno;  pues  esto  no  puede  quedar  así,  y  no 
quedará. 

(¡Anda!  facilito  es  eso.) 

Es  menester  que  vuelvas  con  Petra.  La  se¬ 
ñorita  y  yo  estamos  interesados  en  ello,  ¿en¬ 
tiendes?  Deshaces  lo  hecho  como  si  nada 
hubiera  pasado. 

(¡Atiza!  Quieren  que  me  divorcie.)  Pero... 
Nada,  nada.  De  lo  contrario  saldremos  muy 
mal.  ¡Pero  muy  mal! 

(De  naja  si  que  voy  á  salir  yo  pa  Lucena.) 
Anda;  ahí  está  mi  padre  que  te  aguarda,  (se¬ 
ñalándole  la  primera  derecha.)  Prepárate.  (Se  dirige 
á  la  segunda  izquierda,  y  llama.)  ¿Se  puede? 

(Sin  moverse.  )  (¡Vaya  un  fregao!  Y  Teresa  sin  . 
asomar  la  jeta,  ni  por  casualidá.) 

(a  Pepe.)  Entra,  entra...  (Entrase  él  en  la  segunda 
izquierda.) 

Voy...  (¡Dios  nos  coja  confesaos!)  (se  dirige 

hacia  la  primera  derecha,  y  al  llegar  se  tropieza  con 
don  Torcuato  que  sale  en  batín,  y  al  encontrón,  éste 
le  abraza.) 


ESCENA  VI 

PEPE,  DON  TORCUATO,  y  luego  DOÑA  TERESA 

¡Hola,  pillastre!  v  f  ,  '  • 

(¡María  Santísima!...)  MEcoronel..:  ;v/a 

(Reteniéndole  abrazado.)  [Aprieta,  timante!...  No 
me  esperabas  tú  por  aquí,  ¿eh? 

La  verdad  que  no.  Y  pa  mí  que  to  se  me 
volvía  decir:  «Pero  ¿cuándo  vendrá  mi  oo- 
ronel?» 

Vaya;  pues  ya  estamos  aquí  todos. 

(¡Como  quince  en  un  zapato!) 
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Hombre,  y  no  puedes  figurarte  cuanto  te  he 
echado  de  menos. 

Pues,  ¿y  yo? 

(Dándole  golpecitos  en  el  hombro.)  Te  advierto 
que  ahora  voy  á  quedarme  contigo. 

(¿Eh?...) 

¡Anda,  saca  de  ahí  el  estuche;  vas  á  afei¬ 
tarme  en  Un  periquete,  (señalando  al  baúl  suyo.) 
(parado  )  ¿Que...  que  le  afeite? 

Sí,  hombre;  ¡anda  vivo!  ¡Voto  al  Drake! 

(Saliendo  de  la  segunda  izquierda.)  (¡JeSÚS,  Pe¬ 
pe!...) 

(ai  verla  cohibida.)  ¡Ah,  perdone  usted,  se¬ 
ñora!...  (Pepe  saca  del  baúl  el  estuche.) 

No  hay  por  qué,  don  Torcuato.  (Reponiéndose. 
Pepe  la  hace  señas  de  callar  á  espaldas  de  don  Tor¬ 
cuato.  Prepara  sobre  el  velador  las  navajas,  etc.) 

Al  encontrarme  de  nuevo  con  este  tunante, 
que  por  cierto  es  el  único  que  me  entiende, 
no  he  podido  reprimir  mi  antigua  costum¬ 
bre... 

Sí;  lo  comprendo.  (¡S m 
Lo  que  le  encuentro  es  algo  parado.  (Mirán¬ 
dole.) 

¿Pepe?  No,  por  cierto... 

¿Yo  parao?  Que  diga...  la  señora  si... 

Doña  Teresa  es  muy  buena,  y  la  temporada 
de  holganza  que  has  disfrutado  á  su  servi¬ 
cio  es  un  cuento  chino  del  que  vas  á  des¬ 
pertar  ahora. 

(¡Estoy  volada!)  Con  su  permiso...  (Queriendo- 
retirarse.  Don  lorcuato  la  detiene  con  disimulo,  pro¬ 
curando  no  ser  notado  por  Pepe.) 

(Aparte  á  Teresa.)  No,  110  Se  vaya  Usted. 

(¡Ay,  Dios  mío!) 

(a  Pepe.)  ¡Vamos,  panarra!  ¡Vete  á  la  cocina 
por  agua  templada! 

¡Voy,  mi  Coronel!...  (Hace  señas  á  Teresa  desde 
la  puerta  del  fondo,  que  casi  sorprende  don  Torcua¬ 
to  Pepe  las  disimula  al  ser  visto,  haciendo  que  arre¬ 
gla  el  portier.) 

(¿Sabrá  algo?) 

(a  Pepe.  Vase  este  rápido  por  el  fondo.)  ¡Anda  VÍVOl 
¡Ay!  (Asustándose.) 
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¡Es  que  está  parado!...  Ahora  que  estamos 
solos,  voy  á  hacer  á  usted  una  revelación. 

(Saca  un  tarjetero  con  retrato,  que  la  enseña.)  ¿Ve 

usted  esto? 

¿Mi  retrato? 

El  que  me  mandó  Lolita  para  que  la  cono¬ 
ciera  á  usted. 

¡Ah!  sí;  recuerdo. 

Pues  bien,  doña  Teresa.  Desde  que  lo  re 
cibí,  aquí  lo  llevo,  y  constantemente  aquí. 
(Guardándolo  en  el  bolsillo  dei  pecho.)  Excuso  de¬ 
cirla  mi  primera  impresión,  que  fué  gratí¬ 
sima. 

Don  Torcuato...  • 

Para  abreviar:  mi  idea,  al  venir,  no  es  otra 
que  la  de  ofrecer  á  usted  mi  mano.  Sí,  doña 
Teresa;  estoy  enamorado  de  Usted  como  un 
cadete,  y  no  deseo  otra  cosa  que  ver  llegado 
el  momento  feliz  de  conducirla  al  altar... 

(Entra  Pepe  con  una  cafetera  de  agua  caliente,  bacía 
y  brocha,  etc.) 

(¡Ave  María  Purísima!...) 

(a  doña  Teresa.)  (Silencio;  ya  hablaremos  otro 
rato.) 

(Aquí  ha  pasao  ya  algo.  (Receloso.) 

(¡Vaya  un  apuro!...) 

Pero,  ¿no  ve  usted  qué  parado?  (Mirando  ¿ 

Pepe.) 

(¡Y  dale!) 

(a  doña  Teresa.)  Con  su  licencia,  voy  á  afei¬ 
tarme  aquí  que  hay  más  luz.  (Se  sienta  en  pri¬ 
mer  término  en  la  butaca  de  la  derecha.) 

Sí,  sí,  señor;  es  usted  muy  dueño.  Yo  me 
retiro. 

Como  usted  guste,  (saludando  á  doña  Teresa, 
que  se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo.  Pepe  prepara 
el  jabón  en  el  velador.) 

(a  doña  Teresa  al  pasar.)  (¿Sabe  algo?) 

(¡Qué  ha  de  saber!...) 

¡Vamos  vivo,  muchacho!  (Doña Teresa  da  un  res¬ 
pingo  al  oirle  y  desaparece  rápidamente  por  el  fondo. 
Pepe  empieza  á  jabonar  la  cara  á  don  Torcuato.) 

¡A  la  orden! 
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PEPE  y  DON  TORCUATO 

(Parece  que  no  le  ha  hecho  mal  efecto  mi 
expresiva  insinuación,  y  esto  va  á ir  ya  co¬ 
mo  una  seda.  Ahora  éste  me  puede  dar 
detalles  íntimos...) 

(Mientras  éste  no  sepa  ná,  va  bueno.  Lo 
que  es  menester  ahora  que  podamos  to¬ 
mar  el  tren  hoy  mismo,  y  pa  cuando  se  lo 
cuenten,  ¡que  nos  echen  galgos!)  (Distraído 
y  nervioso  ]e  jabona  los  ojos  y  la  nariz.) 

Pero,  ¿qué  estás  haciendo?  ¡Grandísimo  es¬ 
túpido! 

Usía  perdone...  Es  que  como  hace  tanto 
tiempo  que  no  le  afeito...  se  me  ha  ido  la 
mano  de  gusto... 

Pues  á  ver  si  te  comprimes ,  ¿eh? 

Sí,  señor.  (¡Estoy  la  mar  de  azarao!)  (Pepe  em¬ 
pieza  á  pasar  la  navaja  en  el  suavizador.  Don  Torcua- 
to  se  asegura  de  que  están  solos,  mirando  en  de¬ 
rredor.) 

(A  lo  que  estamos.)  Oye,  tú.  ¿Qué  tal  pasta 
tiene? 

Superior;  se  ve  qae  es  la  verdadera,  legítima 
mineral  catalana...  (Suavizando  la  navaja  con 
brío.) 

¡Hombre!...  me  refiero  á  doña  Teresa. 

¡Ah!  muy  buena.  Se  hace  de  ella  lo  que  se 
quiere;  la  dice  usté:  por  aquí,  y  como  un 

borrego.  (Cogiendo  la  nariz  para  volverle  la  mejilla 
que  empieza  á  afeitar.  Pepe  adopta  varias  posturas 
cómicas  mientras  lleva  á  cabo  la  operación.) 

Me  place,  me  place...  Y,  oye;  tú  estarás  en¬ 
terado  de  sus  visitas,  de  sus  relaciones. 
Naturalmente,  señor;  como  que  me  ha  pre- 
sentao  á  to  el  mundo. 

¿A  tí? 

(¡Uy,  metí  la  pata!)  Le  diré 

No;  ya,  ya  comprendo.  Será  tan  mirada  que 

al  tener  un  hombre  en  casa... 
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Eso,  eso...  lo  que  dice  >ieáa.  Y  ' 

Deja, el  usía,  hombre.  Y  tú  no  has  reparado 
si  entre  sus  amistades  hay  algún  amigo  más 
atento,  obsequioso...  de  intimidad. 

Pepe  Cá;  pa  eso  estoy  yo  aquí. 

Torc.  ¿Qué? 

Pepe  Digo,  que  estoy  yo  aquí  pa  diquelar. 

Torc.  Entonces,  ¿cómo  en  esa  habitación  hay 
puntas  de  cigarro  por  el  suelo?  (señalando  a  la 

primera  derecha.) 

Pepe  (¡Las  míasl)  Pues  no  sé...  puede  que  fume. 

Torc.  ¿Y  un  chaleco  en  la  percha? 

Pepe  (¡La  orden!)  Será  del  difunto. 

Torc.  ¿Y  unas  babuchas  que  hay  debajo  de  la 

cama? 

Pepe  Toma,  ya  sé.  Esas  son...  (del  que  se  acuesta 
encima.) 

Torc.  Eso,  eso  quiero  yo  saber,  de  quién  son. 

Pepe  Suyas,  señor;  para  andar  por  casa. 

Torc.  ¡Cáspita!  Pues  calza  tantos  puntos  como  yo. 

Pepe  (¡Sudo  pez!) 

Torc.  Tú  dirás:  ¿por  qué  me  hará  tanta  pregunta 
respecto  de  la  señora? 

Pepe  Pshé.  (Porque  no  sabes  de  la  misa  la  me¬ 
dia.) 

Torc.  Pues  te  lo  voy  á  decir.  Sencillamente,  por¬ 
que  pienso  casarme  con  ella.  ¡Ay!  (pepe  ai  oírle 
no  puede  contener  un  movimiento  extraño,  y  aunque 
separa  la  navaja,  con  la  otra  mano  le  da  un  tirón  del 
bigote.) 

Pepe  (¡Rediósl) 

Torc.  ¡Qué  bárbaro!  ¿Qué,  haces  hombre?  ¡Ten  cui¬ 

dado!  ¡A  poco  me  arranca  el  bigote! 

Pepe  Ha  sido  la  sorpresa...  (¡Si  no  levanto  la 

mano  le  rebano  la  nuez!  (Asustado.) 

Torc.  (Riendo.)  ¿Tanto  te  extraña? 

Pepe  Cá;  no  señor.  (¡Disimula  Pepe,  mira  que  si  no, 

te- ter  ganas!...)  A  mí  no  me  extraña  que  se 
quiera  usté  volver  á  casar;  pero  en  ella... 
vamos,  que  me  chocaría. 

Torc.  Pues  para  que  veas;  ya  la  he  declarado  mi 
pensamiento.  Y  no  parece  que  la  ha  des¬ 
agradado. 

Pepe  ¿Es  de  verdá?  (sorprendido.) 
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Como  lo  oyes. 

(¡La  mato!) 

Así,  comprenderás  lo  que  me  interesa  in¬ 
formarme,  y  necesito  que  me  digas  todo  lo 
que  sepas. 

Pues  ná;  lo  único  que  sé,  es  que  no  estaba 
aguardando  más  que  á  que  llegara  su  hija 
para  irse  á  Lucena.  (con  intención.)  Y  pa  mí 
que  allí  la  espera  algo. 

¡Hola!  Pues  hay  que  impedirla  que'vaya. 

(¡Ni  más,  ni  mangas!) 

Por  supuesto,  que  después  de  mi  manifes¬ 
tación,  es  de  esperar  que  desista. 

(¿Sí?  Pues  espera  sentao.) 

¿No  te  parece  á  tí? 

A  mí  me  parece  que...  ¡vaya  usté  á  saber! 
Hombre,  creo  que  entre  un  coronel  y  un... 
velonero  quizás,  la  elección  no  es  dudosa. 

(Terminado  de  afeitar  se  levanta.)  Y  en  CliantO  á 
mi  planta  y  mi  físico,  estoy  bien  recio,  ¿eh? 
Ni  que  hablar  tiene,  señor.  Tóo  lo  más  que 
se  le  puen  echar  á  usía...  de  cuarenta  á  cin¬ 
cuenta  y  cinco  años...  (antes  del  diluvio.) 
Adulador.  / 

Es  la  pura,  mi  cocowclV  ’  / £  l 

Anda,  cepilla  el  uniforme,  que  voy  á  vestir¬ 
me  en  seguida.  (Se  entra  en  la  primera  derecha.) 

ESCENA  VIII 

PEPE.  A  poco  LOLA  y  CARLOS 

Madrecita  de  los  Angeles,  y  que  soruyo  es- 
to}'-  pasando...  ¡Como  el  diablo  tire  de  la 
manta!...  En  cuanto  se  largue  el  coronel  á  la 
calle,  yo  me  las  piro  á  Vicálvaro;  allí  aguar¬ 
daré  á  Teresa.  (Empieza  á  cepillar  el  uniforme. 
Sale  Lola  con  Carlos,  éste  la  señala  á  Pepe.) 

Ahí  tienes  á  tu  papá ;  recréate. 

(viéndolos.) (¡  Anda, morena! Tropa  de  refresco.) 
(¡Casado  con  mi  suegra!  ¡Ni  remotamente  po¬ 
día  yo  figurarme  que  fuera  la  rival  de  la. 
criada!) 
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¿Sin  duda  tu  padre  también  ignora  que  Pe¬ 
pe  es  el  marido  de  mamá?  (ai  ver  la  ocupación 

de  Pepe.) 

Por  lo  que  se  ve... 

Pero  yo  no  debo  consentir...  Traiga  usted;  yo 

lo  ©opülaref  tpola  se  acerca  á  Pepe  y  le  quita  ia 
prenda  y  el  cepillo  cou  intención  de  cepillarla  ella.) 

Pero... 

(Quitándola  á  su  vez  la  prenda  y  el  cepillo.)  [De  nin¬ 
guna  manera!  Yo  tampoco  consiento  que  seas 
la  criada  de  mi'áSfSijerite.  (Cepilla  la  ropa  airado.) 
(¡Ay,  su  madre!) 

Carlos...  podías  ser  más  discreto.  ¿Tienes  em¬ 
peño  en  zaherirme? 

Pero,  mujer;  ¿todavía  te  quejas? 

Ml~  Capitán...  (Queriendo  intervenir.  Carlos  va  á 
tirarle  el  cepillo  lleno  de  ira,  pero  se  contiene  al  gri¬ 
to  de  Lola.) 

%¿Carlos!...  - - 

¡Si  110  mirará!...  (Tira  la  prenda  y  el  cepillo  sobre 
una  silla.) 

¿Lo  vés,  lo  ves?  ¡  Dios  mío,  qué  desventurada 

SOy!...  (Se  sienta  sollozando.) 

(a  Pepe.)  ¡Ahí  tienes  tu  obra!  Has  venido  á 
amargar  nuestra  dicha,  á  turbar  la  paz  de 
un  matrimonio!  Y  esto,  como  comprende¬ 
rás,  no  te  lo  perdono,  ni  te  lo  perdonaré  ja¬ 
más!  ¡No  has  pensado  en  las  consecuencias  ; 
jde  tu  osadía;  y  como  esta  situación  es  insos¬ 
tenible,  como  no  la  acepto  de  ningún  modo, 
elige:  ó  pones  tierra  de  por  medio,  ó  te  juro 
que  hago  una  barbaridad!  ¡Resuelve;  y  en 
plazo  breve!  Hemos  terminado,  (vase  á  su  ha¬ 
bitación,  segunda  izquierda.) 

(Pues  na;  que  esto  se  va  arreglando.) 
(Levantándose  y  con  resolución.)  Yo  110  puedo  C011 
denar  los  actos  de  mi  madre,  debo  ser  más 
justa,  y  acepto  la  situación  resignada.  Sólo 
le  ruego  á  usted,  que  la  haga  muy  feliz,  y  se 
conduzca  dignamente. 

Francamente,  yo... 

No;  si  no  le  pido  ahora  disculpas.  Mamá  me 
ha  confesado  su  debilidad  y...  en  fin,  ¿esta 
noche  se  van  ustedes  á  Lucena? 


Pepe  En  eso  estábamos.  Y  me  parece  que  no  de¬ 
bemos  perder  el  tren. 

Lola  Sí;  es  conveniente;  por  más  que  me  hubiera 
agradado  tenerles  más  tiempo  á  mi  lado. 
Pero  comprendo  que  sería  violento  para 
todos. 

Pepe  ¡Digo!  Bien  claro  lo  ha  dicho:  (Aludiendo  á 

Carlos.)  y  yo  elijo  el  pendingue,  (castañeteando- 
lo?  dedos.) 

Lola  Respecto  á  la  actitud  de  Carlos,  confíe  usted 
en  mí,  que  yo  le  haré  cambiar. 

Pepe  A  quien  temo  yo  es  al  coronel.  Trae  unas  in¬ 
tenciones... 

Lola  Disimulo,  y  siga  usted  haciendo  su  papel.  Yo. 

estaré  al  cuidado.  Ahora,  yo  me  entenderé 
COn  Carlos.  (Vase  segunda  izquierda.) 

Pepe  Adiós,  hija;  que  la  Magdalena  te  guíe,  y  á 
mí  me  de  el  tafetán  que  sea  menester  si  la 
COSa  viene  mal.  (Sigue  cepillando.) 

ESCENA  XIX 

DOÑA  TERESA,  PEPE,  luego  DON  TORCUATO 

Ter.  (Apareciendo  cautelosamente  por  el  fondo.  )  Pepe... 

Pepe  Gracias  á  Dios.  ¿Has  parecido  ya? 

Ter.  ¡Ay,  Pepe!  Estoy  con  el  alma  en  un  hilo. 

Ya  debe  haber  enterado  Lola  á  su  marido... 

Pepe  De  too. 

Ter.  ¿Sí?  ¿Le  has  visto?  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Pepe  Pues  te  lo  puedes  figurar.  Que  me  largue- 
de  aquí  inmediatamente. 

Ter.  Pero,  ¿de  mala  manera? 

Pepe  (La  mira  un  instante.)  ¿Ves  este  cepillo,  alma 

mía?  Pues  en  un  tris  ha  estao  que  no  me  lo 

metiera  en  la  cabeza  pa  acentuar  la  despe¬ 
dida. 

Ter.  ¡Qué  atrocidad! 

Pepe  Pero,  oye  tú;  ven  acá.  Me  tienes  que  expli¬ 
car  lo  del  coronel. 

Ter.  ¡Ay,  calla,  por  Dios!  ¡Tú  no  sabes  qué  com¬ 
promiso! 

Pepe  ¿Qué  pretende  ese  hombre? 
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Ter.  Una  locura.  Casarse  conmigo. 

Pepe  Ya,  ya;  ¿pero  tú  qué  le  has  contestao  que 
está  tan  encalabrinao? 

Ter.  w  Ni  media  palabra. 

ToRC.  (Asomando  por  entre  el  portier  de  la  primera  dere-  \ 

cha.)  ¡Mis  pantalones! 

Ter.  ¡Ay!  (Asustada.) 

Pepe  ¡Presentes!  (Llevándoseles.) 

Torc.  (ai  tomarlos,  á  Pepe.)  Oye,  ¿te  está  hablando 

(de  mí? 

Sí,  de  eso...  del  casorio. 

¿Y  qué? 

Pepe  Ná;  que  parece  que  no  se  atreve  por  ahora 
á  repetir. 

Torc.  ¿Será  por  reparo  á  los  chicos?  (Aludiendo  á  Lo¬ 
la  y  Carlos.)  AllOl'a  Salg'O.  (Vase  dentro.) 

Pepe  (soltando  la  risa  de  golpe.)  ¡Puff!  ¡Ay,  qué  salero! 

Ter.  ¿Qué  es  eso,  Pepe? 

Pepe  ¡Já,  já,  ja!...  ¡Si  tiene  la  mar  de  gracia!  ¡Con 
medio  siglo  por  barba!  ¡Y  caso  que  se  casa¬ 
sen,  ¡já,  já,  já!... 

Ter.  ¿Pero  qué  te  ha  dicho,  hombre,  para  que  te 

rías  de  esa  manera? 

Pepe  Casi  ná.  Mira,  no  lo  quieras  saber,  porque 
te  vas  á  ruborizar.  ¡Já,  já,  já!  (Burlón.) 

Ter.  Mentira  parece  que  tengas  ganas  de  broma 

con  los  apuros  que  estamos  pasando.  Bien 
dice  mi  hija,  que  de  volverme  á  casar,  debía 
haberlo  hecho  con  una  persona  de  respeto. 

Pepe  Con  qj^Bpronol,  ¿verda?  y  á  mí  haberme  de-^c),  .  //v'ut 
jao  pa  niñera;  y  todo  se  quedaba  en  casa. 

Ter.  Pepe,  ¿te  estás  burlando  de  mí? 

Pepe  Pero  criatura... 

Ter.  Calla...  (ai  ver  salir  á  don  Torcuato,  que  ha  cam¬ 

biado  el  pantalón  por  el  de  uniforme.  Pepe  se  dirige 
á  tomar  la  guerrera  para  cepillarla.) 

Torc.  (a  Pepe,  ai  paso.)  Déjame  á  mí.  Tú,  vigila,  y 
avisa  si  viene  alguien,  (a  doña  Teresa.)  Mi  se¬ 
ñora  doña  Teresa,  tenga  usted  la  bondad  de 
sentarse,  (se  sientan.)  No  extrañe  usted  que 
haya  puesto  en  el  secreto  al  asistente;  es  un 
muchacho  que  aprecio  mucho,  y  en  ocasio¬ 
nes  le  considero  como  un  camarada.  (Doña 

Teresa  le  escucha  violenta  Pepe  con  ansiedad.) 
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BlieilO,  adelante.  (¡Uy!)  (Escapándosele  la  frase 
y  reponiéndose  súbitamente.) 

(a  Pepe.)  ¡Tújjhjjpfta,  vigila  y  calla! 

(¡A  raí  me  va  á  dar  algo!) 

(Cuadrándose.)  ¡A  la  Orden! 

Pues,  bien,  señora  mía;  ampliando  la  mani¬ 
festación  que  hice  á  usted  antes,  y  en  la 
cual  me  parece  que  he  tenido  la  fortuna  de 
110  Ser  desairado.. >  (con  afabilidad  y  cortesía  un 
tanto  cómica.) 

(¡Y  dale  que  te  pego!) 

Don  Torcuato... 

Permítame  usted.  Yo  soy  un  hombre  que 
siente  la  nostalgia  del  matrimonio;  echo 
mucho  de  menos  la  dulce  compañera  del 
hogar,  y  presiento  que  nuestra  unión  ha  de 
ser  tan  venturosa  como  lo  es  la  de  nuestros 

hijos^ _ ..  u 

(Aviao  está.) 

Pero... 

Permítame  usted.  Dirá  usted,  y  con  razón: 
yo  no  le  he  tratado  lo  suficiente  para  cono¬ 
cerle.  Ignoro  sus  gustos,  su  carácter,  sus 
costumbres...  acaso  no  congeniemos.  Muy 
bien;  pero,  ¿á  qué  he  venido  yo?  A  ponerla 
á  usted  al  corriente  de  esos  detalles,  y  en  el 
acto  voy  á  informarla. 

Don  Torcuato,  esa  molestia...  ' 

Permítame  usted,  amiga  Teresa...  (pepe  se  im¬ 
pacienta  cómicamente  y  cepilla  con  furia  la  guerrera 
de  don  Torcuato.) 

|  (sofocada.}. (j Qué  hombre!) -  ' .  .  — 

¡Ay,  si  yo  la  hubiera  conocido  en  sus  quince 
años!  ¡Porque  esa  cara,  esos  ojos,  esas  ma¬ 
nos,  ese  pié!... 

(¡Agua,  que  se  prende  el  polvorín!) 

Debe  usted  haber  sido  una  Teresa  ideal,  aérea 
y  vaporosa.. 

¡Por  Dios,  don  Torcuato!  (Mirando  inquieta  á 

Pepe,  y  observámdolo  don  Torcuato.) 

No  se  preocupe  usted  de  ese.  Es  de  con¬ 
fianza. 

(¡Eso,  y  si  no  que  me  parta  un  rayo!) 
Hablaré  á  usted  de  mis  gustos.  Sobre  todo 
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en  el  mundo,  la  mujer  es  lo  que  más  me 
gusta,  la  propia  es  la  que  más  prefiero,  y 
usted,  la  única  que,  como  vulgarmente  se 
dice,  me  hace  tilín  con  todas  sus  conse¬ 
cuencias. 

Pepe  (¡Olé,  y  venga  tela!)  - 

Torc.  TÉTÍ  carácter,  Teresa,  puede  usted  creerme, 
soy  un  cordero. 

Pepe  (¡Pacón  tomate!  ¡Estoy  que  piafo!) 

Torc.  Y  mis  costumbres,  las  del  castellano  viejo: 


«Mi  misa  y  mi  doña  Luisa.»  Nada  le  digo 
de  mi  persona,  que  puede  usted  misma  juz¬ 
gar  favorablemente,  sin  temor  de  equivo- 

^jCflJ*iSifii  r  -  . >"'■  "1I|1M  11  . . .  . . . . . . 

Ter.  ¿Me  permite  usted  á  mí  ahora?...  (Don  Tor- 

cuato  se  inclina  cortesmente  indicándola  que  puede 
hablar.) 

PEPE  (¡Ay!...)  (Tragando  saliva  y  echándose  á  temblar.) 

Ter.  Mucho  me  favorece  la  intención  de  usted, 

tan  inesperada  come  agradable  para  mí; 
pero  tengo  el  sentimiento  de  notificarle  que 
hoy  por  hoy ,  no  puedo  aceptar  su  ofrecimien¬ 
to.  (Pepe,  que  se  ha  ido  acercando  á  la  puerta  con 
ánimo  de  huir,  vuelve  á  su  puesio  asintiendo  satis¬ 
fecho.) 

Pepe  (¡Respiro!) 

Torc.  Si  es  necesario,  esperaré. 

Pepe  (¡Canario!  ¿A  que  fenezca  yo?) 

Ter.  Quiero  decirle.. .  (Mirando  á  Pepe.  Este  la  hace 

señas  de  callar )  Francamente,  yo  no  debo  pen¬ 
sar  en  casarme  otra  vez. 

Torc.  Vaya.  Usted  tiene  sus  escrúpulos  por  lo  que 
puedan  decir  Lolita  y  Carlos.  No  tenga  us¬ 
ted  cuidado;  están  al  cabo  de  la  calle,  (se 

levanta.) 

Ter.  ¿Ellos?  ¡No  es  posible! 

Torc.  Cuando  yo  se  lo  aseguro... 

Pepe  ¡Puff!...  (Riéndose.  Don  Torcuato  le  ve.) 

TORC.  (a  Pepe.  Riendo  también.)  La  Sorprende.  (A  doña 
Teresa.)  Mire,  mire  usted  este  tunante  cómo 
goza  del  lance. 

Pepe  Señor,  si  me  hace  una  gracia... 

Ter.  (¡Yo  no  sé  ya  qué  cara  poner!)  (se  levanta.) 

ToRC.  (a  doña  Teresa,  cogiéndola  las  manos.)  Nada,  Tere- 
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sita,  si  quiere  usted  escuchar  de  ellos  mis- 
*  mos  su  beneplácito,  puede  hacerlo.  Cuando 

vuelva  de  la  Capitanía,  estará  usted  decidi¬ 
da,  y...  á  arreglar  los  papeles,  ¿eh?  Hasta 
luego.  (La  besa  la  mano.  A  Pepe.)  A-  ver,  tú;  lili 
guerrera.) 

Pepe  (Entregándosela.)  Presente. 

Torc.  (a  Pepe.)  (Aprende  táctica,  muchacho.  Así  se 

copa  el  terreno,  y  se  conquista  plaza.)  (Entrase 

en  la  primera  derecha.) 

Pepe  ¡Pues  no  va  á  ser  mico  táctico  el  que  te 
vas  á  llevarl 


ESCENA  X 

DOÑA  TERESA  y  PEPE,  luego  DON  TORCUATO 

Ter.  ¡Ay,  Pepe;  yo  no  puedo  resistir  más!  A  poco 

lo  descubro  todo.  _ _ _ - . — — — 

Pepe  Has  estao  buena.  He  tenío  mi  migita  de 
i  'jindama,  porque  yo  decía:  ¡Esta  se  berrea, 

/  y  entonces  él  me  atiza  la  gran  somanta  en 
L  los  narices  de  la  señora! 

Ter.  Lo  que  yo  me  temía  es  que  tú  te  solivianta¬ 

ras  con  lo  que  me  decía,  y  creyeras... 

Pepe  ¿Quieres  callar,  criatura?  Anda,  que  pa  cuan¬ 
do  vuelva  á  la  carga,  ya  habremos  tomao  el 
tole. 

Ter.  ¡Ay,  qué  ganas  tengo  de  verme  en  el  tren! 

Pepe  Y  yo  en  Lucena.  Allí  en  paz  y  gracia  de 

Dios,  tomaremos  el  desquite  de  esta  traca- 
mandana.  Verás  tú  que  tortoleo  nos  vamos 
á  traer.  (Abrazándola.) 

Ter.  ¡Zalamero! 

ToRC.  (Va  á  salir,  y  al  verlos  se  detiene,  recatándose  entre  el 

portier.)  (¡Zapateta!  ¿Pepe...  la  está  abrazan¬ 
do?  ¡Voto  al  Drake!  ¿Qué  quiere  decir  esto?) 

Ter.  (a  media  voz  y  desasiéndose.)  VamOS,  quita;  no 

salgan  Lola  ó  Carlos... 

Pepe  ¡Anda,  zaragatera  del  óle!  Prepara  la  impe¬ 
dimenta,  que  en  cuanto  se  vaya  ese  gachó 

nos  las  guillamos.  (Llevándola  hacia  la  primera 
izquierda.) 
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Torc.  (No  oigo.  ¿Qué  hablarán?) 

Ter.  ¿Sin  despedirnos? 

Pepe  ¿Pa  qué?  Más  despedío  que  estoy  ya!...  ¡Arsa! 

(Se  entran  en  la  primera  izquierda.  Don  Torcuato  sale 
vestido  de  uniforme.) 

Torc.  ¡Diablo!  Me  da  en  la  nariz  que  ese  pillo... 

¿Le  habrá  caído  en  gracia  á  esta  buena  se¬ 
ñora?  Aquí  debe  haber  gato.  Las  mujeres 
tienen  á  veces  debilidades  tan  caprichosas 
que  son  capaces  de  dársela  al  mismo  Preste 
Juan.  ¡Y  estos  andaluces  se  dan  una  maña 
para  engatusarlas! . . . 
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ESCENA  XI 

LOLA,  DON  TORCUATO  y  CARLOS 

Hola,  papá;  ¿se  va  usted  ya? 

(saliendo  detrás.)  ¿Quiere  usted  que  le  acom¬ 
pañe? 

(Cogiéndoles  de  las  manos  y  misterioso.)  ¿No  SabeiS 
una  cosa? 

¿Qué,  papá? 

¿Que  es  ello? 

(a  Lola.)  No  vayas  á  ofenderte  por  lo  que 
diga. 

No  está  usted  poco  misterioso. 

He  sorprendido  á  tu-  asisten  te.. . 

Lo  esperábamos. 

¿Eh? 

(Se  descubrió  el  pastel.) 

Abrazando...  le  he  visto  como  os  estoy  vien¬ 
do  ahora,  abrazando  á  tu  madre. 

|  (Sin  darle  importancia.)  ¡Dah!... 

¡Hombre!  [Me  gusta!...  (Les  mira  perplejo.) 

Ese  es  un  detalle  sin  importancia.  ¿Verdad, 
Lola? 

Claro.  Y  puede  usted  suponer  que  cuando 
mamá  se  lo  ha  consentido... 

Eso  es;  razón  tendrá  para  ello.  / 

¡Pues  me  gusta  la  desfachatez!  De  modo 
que  encontráis  muy  natural... 
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Naturalmente. 

Sí,  papá,  muy  natural. 

Vaya,  ó  habéis  perdido  el  juicio,  ó...  ¿Pero 
no  sabéis,  desdichados,  que  aún  hay  más? 
¡Sí;  más  detalles,  pruebas!  Pruebas  palpables 
de  que  esa  señora...  ¡Si  no  sé  como  decirlo! 
Hable,  hable  usted. 

No  tenga  reparo,  diga... 

¿Sí?;  Pues  sabed  que  en  ¿esa  habitación  he 
encontrado  un  chaleco,  puntas  de  cigarros, 
unas  babuchas!...  Y  esto  acusa  la  existencia 
en  esta  casa  de  un  hombre  que  obtiene  li¬ 
cencias  que  dudo  mucho  sea  la  criada  la 

que  se  las  conceda.  . 

¡Pobrecilla!... 

Calle  usted.  Petra  es  incapaz... 

¡Entonces  no  os  aterra  la  sospecha!... 

No,  papá;  nosotros  no  podemos  sospechar 
nada  que  sea  incorrecto  entre  doña  Teresa  V 
Pepe,  puesto  que  están  salvadas  las  aparien¬ 
cias  decorosamente. 

¡Qué  barbaridad!  (a  Lola.)  ¿Y  tú  asientes  á 
esto  también? 

Sí,  papá,  mal  que  nos  pese... 

Yo  lamento  tanto  como  usted  que  Pepe 
mientras  nuestra  ausencia  haya  tenido  la 
avilantez  de  alucinar  á  mi  suegra. 

Yo  también  siento  que  mamá...  pero  si  le 
ha  encontrado  de  su  gusto... 

¡Horror,  horror  y  horror!  ¡Lo  veo  y  no  lo 
creo!  ¡Qué  fin  de  siglo  este!  ¡La  humanidad 
está  loca,  el  mundo  está  desquiciado!  Ya  no 
i  hay  principios,  ni  fines,  ni..  Y  yo,  inocente 
que  pretendía  dar  mi  mano  á  tu  madre!... 

(se  sienta  en  una  butaca  de  la  derecha.) 


Debe  usted  renunciar. 

¡Ya  lo  creo  que  renuncio!  Pero  no  á  darle  á 
ese  bergante  una  paliza  de  padre  y  muy 
señor  mío.  ¡Se  ha  burlado  de  mí!  (Carlos  hace 
seña  de  inteligencia  á  Lola  y  se  acercan  á  su  lado.) 

Ea,  papá,  déjese  usted  de  violencias;  des¬ 
ahogos  de  esa  índole  no  conducirían  á  nada. 
¿Que  no?  ¡Verás  tú  qué  concilio  cardenalicio 
armo  en  su  cuerpo! 
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Es  que  yo  le  defenderé. 

¡Mira,  niña,  no  disparates  más! 

Dice  bien;  no  tiene  usted  derecho... 

¿Cómo  que  no?  ¿Crees  tú  que  no  he  de  ven  ¬ 
garme  de  tan  ignominiosa  decepción?  ¡Con 
mi  autoridad  de  jefe  ese  soldado  me  las 
paga! 

Si  no  hay  tal  soldado.  Está  cumplido. 
¿Cumplido?  ¡Nunca,  mientras  viva  dentro 
de  ese  pellejo  que  me  debe  desde  que  se  lo 
libré  en  Cuba!... 

Estaría  escrito  que  me  lo  conservara  usted 
para  que  hoy  fuera  mi  suegro. 

¿Eh? 

Sí,  señor,  sí 


ESCENA  ULTIMA 


DOÑA  TERESA,  LOLA,  PEPE,  DON  TORCUATO  y  CARLOS.  Salen 
doña  Teresa  y  Pepe  detrás,  presurosos  y  equipados  para  el  viaje. 
Quedau  estupefactos  al  ver  á  Lola,  á  don  Torcuato  y  Carlos  y  dejan 
caer  al  suelo  las  maletas  y  cuanto  llevan  en  las  manos. 
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Ter. 

Pepe. 

Lola 

Torc. 


Ter. 

Torc. 

^Lola 

Torc. 


Pepe 

Torc. 


(¡Ave  María  purísima!) 

(¡Zas!  ¡Tute  arrastrao!) 

(Yendo  á  día.)  ¿Mamá,  te  marchas  ya? 

¿Pero  qué  enredo  es  este?  (Levantándose.  Carlos 
se  desentiende  retirándose  á  un  lado.)  ¿Acabarán 

de  explicarme?...  ¡A  ver:  Perea!  ¡Tres  pasos 

al  frente!  (Pepe  se  adelanta  militarmente.) 

Don  Torcuato;  repare  usted... 

¡Señora...  con  usted  no  hablo! 

Papá;  es  que  mamá... 

¡Silencio,  niña!  ¡A  ver!  (a  Pepe.)  ¿Quién  le  ha 
dado  á  usted  licencia  para  irse  con  esta  se¬ 
ñora? 

Pues...  el  Nuncio,  creo  yo... 

¡Se  burla!  /Amenazándole.  Carlos  se  ríe,  Lola  y  doña 
Teresa  tranquilizada  por  ésta,  también.)  ¡Qlte  ñÓ 

permito  que  se  ría  nadie!  (a  Pepe.)  ¡Cuádrese 
usted!  Inmediatamente  al  cuartel.  Dentro 
de  media  hora,  allí  nos  veremos,  (siguen  rién¬ 
dose  todos.) 


Pepe  (¡Como  no  lleves  catalejo!) 

Torc.  ¡Media  vuelta...  arr!... 

Carl.  (Acercándose.)  Basta  de  equívocos.  Papá;  en¬ 

tiéndalo  usted  de  una  vez.  Pepe  está  casado 
y  su  esposa  es  mi  señora  mamá  política. 

Torc.  ¡Qué  animal! 

Pepe  (¡Zafarrancho!...)  (Retirándose.) 

Ter.  ¡Caballero! 

Lola  Tranquilízate,  mamá. 

Torc.  ¡Con  tu  asistente!...  ¿Y  no  te  da  vergüenza?... 

¡Déjame,  yo  lo  mato!  (Carlos  le  contiene  y  don 
Torcuato  vuelve  á  sentarse  escandalizado.) 

Carl.  Calma,  papá. 

Torc.  ¡Así  decía  la  buena  señora  que  no  pensaba 

casarse  otra  vez!...  Hombre,  quiero  dejarla 
viuda  para  que  no  se  salga  con  la  suya... 

(Tratando  de  lanzarse  hacia  Pepe.  Carlos  le  detiene) 

Pepe  (a  Teresa.)  Mira,  vámonos  ya;  que  si  lo  hace 

*como  dice,  no  tendría  yo  luego  más  pesar 
que  haberte  dejao  viuda  de  segundas. 

Lola  Sí,  mamá;  anda.  Nosotros  lo  arreglaremos. 

Pepe  Eso. 

Ya  que  nuestra  situación 
quedó  por  fin  despejada, 
vámonos  á  la  estación. 

Ter.  Señores,  una  palmada  (ai  público ) 
antes  que  baje  el  telón. 
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TELON 


OBRAS  DE  LUIS  COCAT 


Las  citas  de  Carlota ,  juguete  cómico. 

De  vuelta  de  Argel ,  zarzuela  cómica. 

El  Doctor  Falopini,  sordera  cómica. 

Les  amis  sont  les  amis...,  juguete  cómico  lírico. 

La  Reunión  de  candil ,  zarzuela  cómica. 

En  el  Viaducto ,  pasillo  cómico-lírico. 

Sobre  las  tejas ,  humorada  cómico -lírica. 

Oídos  á  componer,  juguete  cómico-lírico. 

Platos  del  día ,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadros. 
R.  R.  O.,  monólogo  apropósito. 

Por  la  culata ,  juguete  cómico -lírico. 

El  chiripero ,  idem ,  id.,  id. 

Cajón  de  sastre ,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadros 
Pisto  manchego,  Idem,  id.,  id. 

La  gorra  de  Gómez,  juguete  cómico-lírico. 

OBRAS  DE  HELI0D0R0  CRIADO 

El  correo  interior ,  juguete  cómico. 

Cosas  de  España,  revista  cómico-lírica  en  dos  actos. 

A  Capellanes ,  apropósito. 

Sitiado  por  hambre ,  juguete  cómico-lírico. 

Noche-buena,  idem ,  id  ,  id. 

La  Patti  y  Nicolini,  idem,  id.,  id. 

Un  loco  hace  ciento ,  idem  ,  id.,  id. 

Sin  contrata ,  idem,  id.,  id. 

La  caricatura ,  juguete  cómico. 

Monomanía  teatral ,  juguete  cómico-lírico. 

DE  LOS  MISMOS  (en  colaboración) 

A  toda  vela,  zarzuela  en  un  acto. 

La  velada  de  Benito,  boceto  cómico-lírico. 

Como  tres  en  un  zapato,  juguete  cómico -lírico. 


Nina,  juguete  cómico  lírico  (2.a  edición). 

Quedarse  “in  albis“  juguete  cómico-lírico. 

Dos  chicos  en  grande,  humorada  cómico-lírica. 

\A  la  Exposición !  viaje  cómico-lírico  en  cinco  cuadros. 
Papá-suegro ,  juguete  cómico-lírico. 

Arlequina ,  juguete  cómico-lírico. 

La  barrica  de  oro,  humorada  cómico-lírica. 

Un  cero  á  la  izquierda,  juguete  cómico. 

Los  cotorrones ,  juguete  cómico. 

La  comida  de  boda ,  juguete  cómico-lírico. 

La  sefíá  Manuela,  (2.a  parte  de  Nina),  id.,  id. 

Sin  contar  con  la  huéspeda,  juguete  cómico- lírico. 

Quien  más  mira...,  proverbio  cómico. 

Los  intrusos,  juguete  cómico. 

Las  solteronas,  ídem,  id. 

El  capitán  Mefistófeles,  zarzuela  cómica,  en  tres  cuadros. 
Perder  los  estribos,  juguete  cómico. 

Una  aventura  en  Oriente,  zarzuela  cómica  en  dos  cuadros. 
El  marido  de  mamá,  juguete  cómico. 
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í  LA  DISTINGUIDA  PRIMERA  TIPLE 


€11  lísonjezo  éxito  alcanzaba  poz  NINA,  ñan 
ccntzzñuíbo  pobezosamente  el  caziño  ¿  inielicfen- 
cía  con  <fue  usteb  ña  babo  viba  á  bieño  pezsonaje. 

Mínimos  nuestzo  agzabecimiento  á  los  justos 
aplausos  (fue  el  púSlico  y  la  pzensa  la  ñan  tzi~ 
ñutabo,  bebitanbo  á  usieb  esta  mobesta  obza ;  y 
como  pzueSa  tamSién  be  la  invaziañle  amista b 
be  sus  abmizabozes, 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

NINA . 

Méndez  (D.a  Amelia).. 

DOÑA  MANUELA . 

Baeza. 

LOLA . . . 

Ruiz. 

SERAPIO . 

. .  Sr. 

Larra. 

FORTUNATO . 

L£lC£lS£l« 

FERNANDO . 

Navarro. 

UN  CRIADO . 

González  (D.  Y.) 

ÉPOCA  ACTUAL 


Por  derecha  é  izquierda,  entiéndase  la  del  público 


Para  el  traje  de  floretista  dirigirse  á  la  modista  de  teatro  D.a  Carmen 
Pérez  (Reina,  43,  Madrid),  que  fué  la  encargada  de  construir  el  de  la  se¬ 
ñora  Méndez,  con  arreglo  al  figurín  que  se  acompaña  en  los  libretos  de  la 
primera  edición. 


..  *.• 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  gabinete  elegantemente  decorado  y  amue¬ 
blado.  Tuerta  al  fondo  y  laterales,  cubiertas  con  grandes  portiers; 
la  del  primer  término  derecha  conduce  á  un  dormitorio  y  la  de 
la  izquierda  al  despacho.  En  las  paredes,  acuarelas  de  género  y 
dos  panoplias  con  armas.  Chimenea  encendida.  Mesa  con  recado 
de  escribir,  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

SERAPIO  balanceándose  en  una  mecedora  y  ensimismado  en  cálculos 

^  * 

Serap.  Son  ochocientas  mil,  que  al  cuarenta  por 
ciento  suman  la  bagatela  de  un  millón 
ciento  veinte  mil  pesetas,  que  voy  á  embol¬ 
sarme  dentro  de  poco  como  un  caballero,  y 
que,  entre  paréntesis,  las  creía  ya  más  per¬ 
didas  que  la  batalla  de  Lérida.  Afortunada¬ 
mente  he  conseguido  preparar  con  tal  habi¬ 
lidad  mi  tela  de  araña,  que  enredando  de 
una  vez  al  mosquito  y  al  moscón,  volveré  á 
ver  en  mi  arca  aquellas  rubias  pelueonas, 
que  eran  mi  encanto,  (se  levanta.) 

música 

Soy,  señores,  sin  modestia, 
el  más  hábil  calculista 
de  la  clase  pretamista 
y  que  tiene  más  de  aquí,  (indicando  olfato.) 


8  — 


Del  que  coja  por  mi  cuenta 
nunca  temo  yo  desmoche, 
no  le  dejo  día  y  noche 
ni  siquiera  resollar. 

Me  llama  usurero, 
vampiro  también, 
chupóptero  y  lapa, 
y  eso  ¿á  mí  qué? 

Yo  soy  Don  Serapio 
Lagarra  y  Peñón, 
el  hombre  más  blando 
y  el  más  bonachón... 
que  á  cualquiera  le  dá  la  tostada 
con  estas  hechuras  de  santo  varón. 


Un  negocio  redondito 
he  pescado  aquí  con  arte, 
y  que  á  poco  más  me  parte 
si  me  llego  á  descuidar. 

Mi  cliente,  con  frescura, 
ya  trataba  de  matarse; 
le  propuse  yo  casarse 
y  el  anzuelo  se  tragó. 

Y  pronto  casado 
por  fin  se  verá, 
con  una  mocita 
que  tiene  caudal. 

Y  de  esta  manera 
¡qué  combinación! 
estreno  la  dote 
cobrando  el  millón; 
y  entretanto  no  vé  la  tostada 
que  supo  endilgarle  este  santo  varón. 
El  oro  es  mi  gloria, 
mi  solo  placer, 
presto  al  ochenta  por  ciento, 
que  es  un  módico  interés. 


ESCENA  II 


SERAPIO, 


Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 


Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 


FORTUNATO,  que  entra  por  el  fondo  vestido  de  frac, 
quitándose  el  gabán,  los  guantes,  etc. 

Hablada 

Hola,  vejete. 

Fortunato,  buenos  días. 

¿Has  madrugado? 

Esperándote  estoy  hace  una  hora. 

He  pasado  la  noche  con  unos  amigos. 

De  juerga  ¿eh? 

Y  que  ha  sido  de  buten . 

Y  las  amigas... 

Superior  calidad.  Ahora  voy  á  descansar  un 
par  de  horas  soñando  con  ellas. 

Bien,  hombre,  bien;  aprovéchate,  si  has  de 
despedirte  de  la  vida  de  soltero. 

Acaso  mañana  mismo. 

¿Eh? 

Nada,  amigo  Serapio;  dentro  de  una  hora 
irás  á  entenderte  con  dos  caballeros  para 
un  lance. 

¡Canastos!  ¿Un  desafío? 

A  muerte.  Es  el  fin  de  fiesta  que  traigo  de 
la  soirée. 

¡Y  me  has  nombrado!... 

Padrino;  y  te  recomiendo  que  seas  inexo¬ 
rable. 

¡Pero,  hombre!... 

Ni  una  palabra;  he  recibido  una  injuriosa 
bofetada  que  pide  sangre. 

(Adiós  mi  dinero.)  Pues...  no  te  batirás,  (con 
resolución.) 

Serapio,  no  seas  necio. 

Lo  dicho;  antes  se  batirá  tu  contrario  con¬ 
migo. 

¡Estás  loco! 

Quiá;  y  como  tendremos  la  elección  de  ar¬ 
mas,  pediré  la  pistola,  á  cincuenta  pasos, 
avanzando  luego  cuarenta  y  nueve...  y  ti¬ 
rando  yo  primero. 
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Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 


.DICHOS. 


Cria. 

Fort. 

Cria. 

Fort. 


Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 

Fort. 

Serap. 


¡Qué  bárbaro! 

Lo  que  oyes.  (Tú  no  mueres  soltero.) 

¿Serás  capaz  de  ponerme  en  ridículo? 

So,  pero  tampoco  al  alcance  de  una  bala. 
¡Yaya!...  desisto  de  tí;  elegiré  á  otro. 
Entonces...  me  darás  una  satisfacción. 

¡Dos  palos,  si  no  te  vas  al  momento!  (Blan¬ 
diendo  el  bastón.) 

Fortunato... 

¡Vete! 

¿Es  que  me  echas  de  tu  casa? 

Agradece  no  lo  baga  por  la  ventana. 

¡A  mí!...  (Escandalizado.) 

¡A  la  calle! 

Está  bién.  (Daré  parte  al  gobernador  y...) 

(Se  queda  remoloneando  y  cepillando  el  sombrero  con 
la  manga.  Fortunato,  sentado,  no  se  ocupa  de  él.) 


ESCENA  III 

Un  CRIADO,  que  entra  por  el  fondo  con  una  bandeja, 
en  la  que  presenta  el  correo 

Señor... 

¿Qué  hay? 

El  correo. 

Venga.  (Tomando  una  carta  con  preferencia  y  que 
abre  con  rapidez.  Vase  el  Criado.)  ¡Carta  de  Nina; 
me  escribe! 

(ai  oirie.)  (¡Pues,  señor,  hoy  todo  se  conjura 
contra  mí!) 

¿Estás  ahí  todavía? 

Ya,  ya  me  voy. 

No,  espera;  tenemos  que  hablar  por  últi¬ 
ma  vez. 

(Sí,  por  si  le  pide  dinero.) 

Pobrecilla,  no  me  olvida...  (Leyendo.) 
(Siquiera  por  lo  que  te  ha  derrochado.) 
Siempre  la  reina  del  teatro... 

(Y  de  los  aires...) 

Sigue  bailando  en  la  Ópera. 

(Menos  mal;  ¡que  baile...  que  baile!) 
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Fort.  ¡Oh  felicidad!  La  ofrecen  contrata  para  Ma¬ 
drid.  (Leyendo  siempre.) 

Serap.  (¡Ábrete,  tierra!)  Pero...  no  la  admitirá;  acos¬ 
tumbrada  á  la  vida  parisién  y  aquellos  suel¬ 
dos...  (Con  desaliento.) 

Fort.  ¿Que  la  importa?  Dice  que  acepta  por  venir 

á  lili  lado.  (Termina  la  lectura.) 

Serap.  Pues,  á  tiempo  llega.  Estás  lucido. 

Fort.  ¡Salí!  ¿Por  qué  te  apuras? 

Serap.  Yo,  por  nada.  Pero  el  desafío  por.  un  lado... 

Fort.  Me  tiene  tranquilo.  Estoy  seguro  de  mí. 

Serap.  Y  por  otro,  sin  una  peseta... 

Fort.  ¡Ah!...  pero  tengo  á  mi  buen  Serapio...  (Pa¬ 
sándole  el  brazo  por  el  hombro  ) 

Serap.  Sí,  á  la  puerta  de  San  Bernardino. 

Fort.  Lo  de  siempre;  nunca  tienes  dinero;  pero 
cuando  lo  necesito  lo  encuentras.  Ahora 
viene  Nina... 

Serap.  Déjate  de  Nina;  vas  á  hacer  sin  ella  una 
boda  de  perlas. 

F ort.  (con  indiferencia  burlona.)  ¿Encontraste  alguna 

princesa? 

Serap.  Casi,  casi;  digo,  me  parece  que  Lolita... 

Fort.  ¿Quién,  la  vecina  de  al  lado?  ¡Já,  já,  já! 

SERAP.  ¡Canastos!  (Desconcertado.) 

Fort.  ¡Qué  imbécil  eres!  ¡La  hija  de  una  prende¬ 
ra!...  Hombre,  aún  sé  distinguir  de  categorías. 

Serap.  ¿Entonces,  á  qué  venían  tantos  floreos,  cu¬ 

chicheos  y?... 

Fort.  (¡Qué  idea!  Fingiré  que  me  dejo  caer  de  un 
nido.  Serapio  me  abrirá  su  arca,  entretanto 
llega  Nina...  y  después,  veremos.) 

SeRAP.  (Esperanzado  al  verle  hablar  para  sí.)  Fortunato,  SÍ 
reflexionaras  un  poco... 

Fort.  Eso  hacía;  y  sin  rebozo  te  confieso  que  Lola 
empezaba  á  interesarme.  El  tipo  es  ele¬ 
gante... 

Serap.  Siempre  el  último  figurín.  Luego  vendrá 
con  su  madre ;  quiere  consultarte  sobre  un 
asunto,  porque  la  he  dicho  que  eras  aboga¬ 
do,  y  aunque  no  ejercías... 

Fort.  Y  la  pobre  Nina... 

Serap.  Seguirá  haciendo  piruetas  como  si  nada  hu¬ 
biera  pasado. 
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NINA  que 


¡Amará  á  otro!... 

Lo  mismo  que  antes  de  conocerte. 

Pero  esta  carta... 

Esta  Carta...  (Tomándola  de  manos  de  Fortunato  y 
arrojándola  luego  por  sorpresa  al  fuego  de  la  chi¬ 
menea.)  Se  ha  perdido;  los  correos  de  España 
tienen  esa  gracia  y...  verás. 

¡Qué  haces! 

¿Yes?  No  sé  lo  que  decía  ese  papel,  pero 
mira...  ¡humo! 

¡Infame!  (Queriendo  lanzarse  sobre  él,  pero  Serapio 
le  esquiva.)  Voy  á  cometer  un  Serapieidio  si 
no  te  marchas. 

¡Ahora  mismo!  (Corro  á  decir  á  Doña  Ma¬ 
nuela  que  pase  á  hablar  del  asunto.  Lo  que 
es  él  no  muere  soltero,  quiá.)  (Vase  apresurada¬ 
mente  por  el  fondo.) 

¡Haber  quemado  la  carta  de  Nina!  Si  es 
verdad  que  viene  pronto,  ya  puede  esperar 
sentada  la  hija  de  la  prendera,  (vase  por  el 
dormitorio.) 

ESCENA  IV 

entra  por  el  fondo  en  traje  de  viaje,  tipo  parisién.— 
Después  FORTUNATO 

Música  (1) 

Oh,  quel  plaisir! 
me  voir  icv, 
chez  Fortuné 
mon  f avori. 

Je  vais  le  voir , 
le  reve  de  mes  amours 
mon  doux  espoir. 

Me  voilá  done,  la  Parisienne 
dont  on  admire  la  gentilesse , 
je  suis  Nina  la  pschutesse 
et  du  ballet  toujours  la  reine. 


(l)  La  explicación  de  este  cantable  se  halla  al  final  del  libro. 
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Je  laisse  la  f otile  des  amoureux 
tout  enragée  de  rna  partie 
pour  revenir  dans  ma  patrie 
ou  mattendent  des  jours  heureux. 
Oh ,  quel  plaisir! 
je  suis  ravie, 

Tiens  Fortuné 
ta  bonne  amie, 
viens  dans  mes  bras, 
le  reve  de  mes  amours 
tu  eveillerás. 


Toute  la  journée  no  as  passerons, 
moi ,  lui  faisant  minauderies , 
lui,  mentrainant  dans  les  folies , 
nous  chanterons,  nous  danserons , 

Le  j olí  ciel  de  mon  Espagne 
je  veux  revoir  á  ehamp  ouvert , 
en  partie  fine ,  et  au  dessert 
nous  trinquerons  avec  Champagne. 

Oh,  quel  plaisir!  etc. 

(Terminado  este  cantable  aparece  Fortunato.) 

Halblado 

¡Nina!  ¿Es  posible? 

¡Mi  Fortún! 

¡Si  aún  no  lo  creo!...  ¡Esto  es  la  dicha  ines¬ 
perada!... 

¿He  sabido  sorprenderte? 

¡Y  tanto!  Ven,  siéntate  y  hablemos.  Hable¬ 
mos  como  en  aquellos  días  placenteros  que 
nunca  olvido. 

¿Me  amas  como  entonces? 

Mucho  más. 

¡Ah!...  ¡Ahora  soy  completamente  dichosa! 
¿Y  cómo  se  explica?...  He  recibido  tu  carta 
há  poco. 

Salí  de  París  antes  que  ella.  Ha  sido  una 
de  las  sorpresas  que  te  preparo. 

Si  todas  son  tan  agradables... 

Lo  serán;  en  tí  consiste  tan  sólo. 

Soy  tu  esclavo;  manda,  ordena. 
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No  me  digas  eso,  que  estoy  harta  de  oirlo  á 
cada  instante. 

¡Hola!... 

Escucha,  traigo  mi  programa  trazado  ya; 
desde  hoy  mismo  quiero  ver  contigo  todo 
Madrid  y  principalmente  mi  calle  de  Em¬ 
bajadores,  la  casa  donde  nací. 

Si  existe  aún,  la  verás. 

Y  quiero  también  que  me  lleves  á  la  prime¬ 
ra  corrida  de  toros:  verás;  me  traigo  un  pa¬ 
ñolón  de  Manila  con  unos  flecos...  de  á  vara. 
Voy  á  estar  hecha  una  chula... 

¡De  P  y  P,  quién  lo  duda! 

¡Mil  veces  he  recordado  mi  barrio,  mis  ami¬ 
gas,  aquellos  días  de  toros,  de  jarana,  las 
verbenas! 

¡Ah,  pues  si  tú  vieras  hoy!... 

¿Hay  todo  eso? 

Y  mucho  más.  Ya  verás,  ya. 

Si  yo  me  acordara  bien...  (Tratando  de  recordar 
y  tarareando  luego  en  voz  baja.) 

¿De  qué? 

De  aquellos  cantares... 

A  la  primera  requisa  los  oirás. 

Oye. 

Venga  de  ahí. 

Música 

Es  mi  mayor  deseo 
á  los  toros  asistir, 
y  contemplar  la  gracia 
de  este  pueblo  de  Madrid. 

Ya  veo  á  la  cuadrilla 
en  la  plaza  pasear, 
y  entusiasmar  al  público 
su  aire  marcial. 

¡Vivan  los  hombres  toreros 

Y  el  contoneo  tan  especial 
que  tienen  todos  en  el  andar! 


Ya  cambian  los  trapos  * 
y  suena  el  clarín; 
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el  bicho  boyante 
sale  del  toril, 
y  abriendo  el  capote 
llega  Rafael , 
con  gracia  y  con  arte 
le  para  los  piés. 

Ponen  las  banderillas 
de  esta  manera,  que  ya  no  hay  más; 
y  el  Curro  luego  coge  los  trastos 
para  brindar. 

Muy  ceñidito  y  guapo 
se  va  á  la  fiera, 
la  da  unos  pases, 
la  cita  bien, 
y  muere  el  bicho 
de  un  volapié. 

Vivan  los  toreros 

que  andan  por  Madrid 

con  la  chaquetilla 

y  el  Calzón  aquí;  (señalando  al  pecho.) 

y  con  los  brillantes 

para  deslumbrar, 

todos  van  diciendo 

esta  es  la  verdad. 

¡Vivan  los  hombres  toreros 
y  el  conteneo  tan  especial 
que  tienen  todos  en  el  andar! 

¡Que  viva  su  gracia! 

¡Que  viva  su  sal! 


IfaMado 

¡Olé,  mi  niña! 

Pero  á  todo  esto  no  me  has  dicho  nada  de 
tí.  Vamos,  cuéntame  tu  vida,  tus  calavera¬ 
das,  todo.  (Se  sientan.  Fortunato  se  le  acerca.) 

¡Calaveradas!  (Ahora  me  acuerdo  de  la  de 
anoche.) 

Sin  engañarme...  (Mirándole  de  hito  en  hito.! 
Pero...  (Tratando  de  esquivar  la  mirada.) 

¡Oh,  algo  quieres  ocultarme!  ¿Te  quiere 
casar  tu  padre? 
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Soy  libre  en  ese  punto.  Mira,  si  no  quieres 
turbar  estos  momentos  de  ventura,  deja 
para  mañana  la  narración  que  me  pides,  y 
vámonos  á  la  calle  de  Embajadores. 

¿Luego  hay  misterio? 

No,  precisamente.  Pero... 

Bien.  Como  quieras.  (Haciendo  VID  mohín  de  dis¬ 
gusto  y  volviéndole  la  espalda.) 

Pero...  ¿te  enfadas? 

No.  (¿Qué  será?) 

Pues  mírame. 

Mañana. 

No,  ahora.  Déjame  ver  en  tus  ojos  los  míos. 
Repito  que  mañana. 


ESCENA  V 

EL  CRIADO  que  aparece  en  la  puerta  del  fondo  presentando 
una  tarjeta  en  una  handeja 

Señor. 

¿Qué  hay? 

Este  caballero...  desea  hablar  á  usted. 

(Tomando  la  tarjeta  y  leyendo.)  Ah,  SÍ;  que  pase  á 
mi  despacho,  (vase  el  criado.) 

(¡Qué  oportunidad!) 

Nina  mía,  vas  á  concederme  unos  minutos... 
¿No  puedes  prescindir? 

Imposible.  Se  trata  de  un  asunto  urgentí¬ 
simo. 

(¡Esto  es  intolerable!)  Bien,  anda;  no  hagas 
esperar  á  ese  caballero. 

¡Perdóname!... 

No  hay  por  qué,  anda. 

(¡Pobrecilla,  si  supiera  que  voy  á  concertar 
un  duelo  y  que  acaso  mañana!...)  (vase  ai  des¬ 
pacho.) 

Aquí  hay  misterio;  no  es  el  Fortunato  que 
en  París  conocí.  Indudablemente  sucede 
algo  extraño,  y  yo  he  de  saber...  (se  acerca  ma¬ 
quinalmente  á  la  puerta  por  donde  se  fué  Fortunato, 
levanta  el  portier  y  escucha,  quedando  medio  oculta.) 

¡Ah!  Desde  aquí  se  oye... 


ESCENA  VI 


NINA;  SE  RAPIO  por  el  fondo 
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.¡Ajajá!  La  cosa  marcha.  Ya  tenemos  á  doña 
Manuela  emperejilándose  y  pronto  empeza¬ 
remos  el  bloqueo,  (olfatea.)  ¡Yo  percibo  aquí 
cierto  perfume...  yaya!  No,  lo  que  es  á  nariz 
pocos  me  ganarán.  Ese  debe  estar  durmien¬ 
do  ,  (Levanta  el  portier  del  dormitorio  y  escucha.) 
sí;  ni  resuella  siquiera...  (viendo  &  Nina.)  ¡Ca¬ 
nastos,  }ra  pareció  el  peine!...  ¿Quién  es 
esta  mujer?  ¡Viva  la  libertad!  Y  está  escu¬ 
chando...  ¡San  Caralampio  me  valga!  ¡Es 
ella!...  ¡ella!...  La  bailarina,  no  hay  duda;  la 
misma  del  retrato...  ¡Ay,  Serapio,  qué  vá  á 

Ser  de  tí!  (Nina  se  retira  con  espanto.) 

(¡Oh,  Dios  mío,  un  desafío!...)  (ai  ver  á  Sera¬ 
pio.)  ¡Ah!... 

(saludando.)  Mci...  Madame...  (¡valiente  moza!) 
Monsieur...  (¿Cómo  sabe?...) 

(¡Vaya  si  es  guapa!  ¿Y  qué  la  digo?) 

¿ Vous  cherchez ?... 

(¡Ay,  su  madre!  ¡Yo,  que  no  conozco  el  fran¬ 
cés  más  que  por  encima!...)  ¿co...  comment  ca 
va?  (Dándole  la  mano,  que  Nina  acepta.) 

Trés  bien,  mercí.  (¡Qué  original!) 

(¡Cuánto  me  alegro!)  Pues...  moi  ami  de  For¬ 
tunato. 

¡Ah!.... 

(¿Lo  dirá  con  extrañeza?....) 

¿Álors  Monsieur,  vous  savez?... 

Moi  ouí...  (Que  no  sé  lo  que  me  pesco.) 

/  Qu  il  vá  se  batiré! 

(Despacito,  despacito,  porque  si  nó  no  en¬ 
tiendo  jota.)  ¿A  batiré?  ouí,  Alad  ame.  (indicando 
desafío.) 

¿ Po'úrquoi ?  la  cause... 

II  á  recu...  (¿Cómo  se  dirá  cachete?...  cómo 
se  dice...  ¡Ah,  diré  que  fué  un  puntapié!)  II 
á  recu  un  coup...  de  patade... 

¿Au  bal?  / 
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(¿En  el  baile,  dice?)  Non...  lá:  á  la...  contre- 

fripe.  (señalando  atrás  por  encima  del  hombro.) 

¡  Quel  horreur!  Mais  c  est  ignoble! 

Moi  aller poiir  lai...  pistóle  á  la  main...  fuer  le... 
paladear. 

¡Comment! ¿vousf  Ah,  me  reí  monatní.  Vous  étesun 

devoué.  (Estrechando  las  manos  á  Serapio  con  efusión.) 

(Cáspita!  Esta  francesa  hace  perder  los  es- 
estribos...)  Pas  de  quoí,  pas  de  quoí... 

Oomptez  sur  mon  amitié. 

(¿.Que  se  lo  cuente  á  su  tía?) 

¿ Votre  rom? 

(¿Mi  nombre?)  Serapio  Lagarra. 

Mais...  vous  étes  espagnol? 

Avec...  la  cara  y  el  pelo... 

¿Qué  oigo?  Entonces... 

¡Calle!  ¿Pero,  habla  usted  castellano?  ¡Que 
me  place! 

Soy  madrileña,  caballero. 

Acabáramos;  pues  no  sabe  usted  de  qué 
aprieto  me  saca.  Y  usted  es  sin  duda  la  ar¬ 
tista  que  Fortunato... 

¡Ah!  ¿Usted  sabe?...  Sí,  soy  Nina.  Es  decir, 
me  llamo  Antonina. 

Ya,  vamos;  en  el  teatro...  (se  aligera  el  nom¬ 
bre  al  tiempo  que  de  la  ropa.) 

Me  agrada  este  viejo. 

(¡San  Bartolomé,  qué  ojos!)  Pues  sí,  como 
decía,  Fortunato  y  yo  somos  íntimos  ami¬ 
gos.  Tanto,  que  probablemente  mañana  me 
batiré  por  él,  y  por  cierto  que  en  conseguir¬ 
lo  podría  usted  influir  mucho. 

¿Yo?  Hable  usted,  y  cuente  conmigo  para 
todo. 

¿Para  todo?  (con  intención.)  Déjeme  usted  me¬ 
ditar  un  poco. 

Si  fuese  preciso  secuestrarle... 

¡Magnífica  idea! 

Me  lo  llevo  al  hotel...  que  está  aquí -cerca... 
(¡Qué  pedrada!) 

Le  encierro  en  mi  habitación... 

Bien  va;  y  no  le  suelta  usted  hasta  que  yo 
avise.  (Entonces  me  suelta  los  dos  palos  que 
me  ofreció  antes.) 
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Faltará  á  la  cita. 

Y  voy  en  su  lugar. 

Eso  es.  Usted  arreglará  el  asunto. 

(En  cualquier  Restaurants  y  á  vivir!) 

Se  me  ocurre  otra  idea,  (se  sienta  á  escribir.) 
(El  adversario  de  Fortunato  debe  estar  ahí 
todavía;  le  espero  á  la  salida,  le  entrego  esta 
carta  y  otra  á  éste  para  Fortún.) 

Veamos.  (Así  como  así,  eso  de  llevársele  me 
parece  algo  escabroso...)  (Acercándose  á  ella.) 
¿Le  escribe  usted? 

Sí,  le  cito;  no  le  espero. 

Mejor  que  mejor.  (¿Pero,  esta  mujer  lia  ve¬ 
nido  por  telégrafo?  Ahora,  no  faltaba  más 
que  doña  Manuela  entrara  con  su  pimpollo 
y  se  tropezara  con  este  lío.) 

(Sí,  me  pondré  uno  de  mis  trajes  de  teatro.) 

(Cerrando  los  sobres.  Levantándose.)  Le  da  usted 

este  billete;  en  seguida  irá  á  la  fonda  y  allí 
le  encierro  hasta  que  arreglemos  ese  lance. 

(Serapio  ha  escuchado  con  atención,  y  después  de  una 
breve  pausa  responded 

Pero... 

No  tema  usted;  tengo  mi  plan.  Adiós,  ya 

nOS  Veremos.  (Le  da  la  mano,  que  estrecha  con 
efusión.  Váse  por  el  fondo.) 

Vaya  usted  con  Dios.  O  revoir.  (¡Ay,  esta, 
mujer  es  una  sirena!...  ¡Serapio,  no  te  enca¬ 
labrines!)... 


ESCENA  VII 

SERAPIO,  luego  FORTUNATO 


Me  parece  que  me  deja  en  las  a  das  del  toro; 
en  cuanto  sepa  Fortunato  que  la  vine  con 
el  Soplo...  (Aparece  Fortunato.)  (Ahora  vá  íl  SCI* 
ella!) 

¡Hola!  ¿La  has  visto? 

No;  digo,  sí. 

¿Dónde  está?  (Buscándola  y  entrándose  en  el  gabi¬ 
nete  que  la  indicó.) 
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(¡Ay,  Dios  mío,  mucha  serenidad  tendrá 
Frascuelo  con  el  trapo;  pero  aquí  le  quisiera 
yo  ver  con  esta  carta  pasando  las  de  Caín!) 

(Por  la  carta  de  Nina,  que  tiene  en  la  mano.) 
¡Serapio!  (saliendo  y  encarándose.) 

(¡Ya  bufa!) 

¿Por  qué  se  fué? 

Por...  porque  tenía  prisa. 

¡Infame!...  (cogiéndole  por  las  solapas.)  Tú  la  ha¬ 
brás  dicho... 

Fortunato,  repara... 

¡Habla  ó  te  estrangulo! 

¡Pues,  mira;  yo  creo  que  lo  ha  oido  todo 
desde  ahí!  (señalando  d  donde  la  vió.) 
¡Maldición! 

Sí,  porque  cuando  vine  tenía  la  oreja  pegada 
á  la  puerta. 

¿Y  tú?... 

Yo  no  tenía  pegada  la  oreja.  Ese  es  un  vicio 
muy  feo.  Me  quedé  patidifuso,  créeme.  Lue¬ 
go  se  puso  á  escribir  y  se  marchó  dejándo¬ 
me  esta  carta  para  tí. 

¡Ah!  trae.  (Cogiendo  la  carta,  que  abre  y  lee  ávi¬ 
damente.) 

(¡Lo  empapé!) 

(Leyendo.)  «Dentro  de  una  hora  te  espero  á 
almorzar  solos  en  mi  cuarto.  Hotel  de  Pa¬ 
rís,  12.»  ¡Ah,  respiro!  Pero  ella  sabe...  (pen¬ 
sativo.) 

(Más  que  Lepe,  Lepijo  y  el  Gallo.) 

No  importa,  yo  me  arreglaré.  Serapio,  nece¬ 
sito  mil  pesetas  ahora  mismo. 

(¡La  cogida!)  Pero... 

Nada  de  evasivas.  La  prendera  pagará. 

(¡Ah,  tuno!)  A  propósito,  va  á  venir  de  un 
momento  á  otro,  y  espero  que... 

Bien;  dame  eso. 

(Sí;  á  lo  que  estamos,  tuerta.)  (Saca  la  cartera 
y  de  ella  un  billete  que  le  dá.)  Toma. 

(Dándole  á  su  vez  una  tarjeta.)  Esta  tarjeta  CS  del 
otro  padrino.  Irás  á  verle  esta  tarde  y  con¬ 
certaréis  con  los  otros  las  condiciones  del 
■dasaí'o. 

¡Peí o,  hombre!... 


Serap. 
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Fort.  Ni  una  palabra  ¡a  muerte!  Y  le  mataré. 
Nina  me  dará  más  bríos. 

Serap.  (La  bailarina  te  amansará.)  (suena  una  campa¬ 

nilla  en  el  interior.)  Allí  están:  Fortunato,  te 
suplico... 

Fort.  Basta. 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  DOÑA  MANUELA  y  LOLA,  por  el  foro 


D.a  Man. 
Fort. 
Serap. 
Fort. 

D.a  Man. 

Serap. 

Fort. 

D.a  Man. 
Fort. 

T).a  Man. 


Serap. 
D.a  Man. 


¿Permite  usted,  vecino? 

Pasen  ustedes,  señoras. 

Sí,  adelante. 

Siéntense  ustedes. 

Sí,  asentémonos,  (i.o  hacen,  Doña  Manuela  al  lado 
de  Fortunato  y  Serapio  al  de  Lola.) 

Y  alevantémonos  luego.  (Pero  qué  lenguaje 
más  espontáneo  tiene  la  exprendera.) 

Usted  dirá...  (a  Doña  Manuela.) 

Ya  don  Serapio  le  habrá  dicho... 

Sí,  algo  me  ha  indicado. 

Pues  bien;  hace  unos  años,  caballero,  tenía 
yo  una  trapería,  y  usted  disimule,  en  la 
calle  de  Mira  el  Sol.  Mi  mar  lo,  que  era  un 
pillo,  mejorando  los  presentes... 

Es  favor,  (interrumpiendo  é  inclinándose.) 

Alquiló  por  unos  cuartos  á  un  tirilitero  de 
calles  y  pr azuelas,  á  nuestra  primera  hija, 
que  tendría  por  aquel  entonces  ocho  años, 
para  trabajar  en  una  pa  domina,  en  la  que 
se  hablaba  ó  se  cantaba ;  de  eso  no  macuer- 
do  bien.  De  la  noche,  á  la  mañana  el  ti- 
rüitero  se  fué  de  Madrid,  llevándose  á  mi 
probe  hija.  ¡Figúrese  usté  cómo  me  pon¬ 
dría  yo!  En  mucho  tiempo  no  se  habló  de 
otra  cosa  en  toa  la  circunfe rienda  de  alrede¬ 
dor  del  barrio.  Avisé  al  g obernaor,  al  cura  eco¬ 
nómico  de  la  parroquia  y  neo.  Mi  mar  lo  se- 
puso  malo  de  ir  tiricia  y  murió  á  los  pocos 
meses  de  un  atraque  cíe  flato  histórico;  y  pa 
mí  fué  castigo  de  Dios  por  su  ■charrand,  pa 
que  se  lo  llevara  Pateta. 
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Bien,  y  ese  titiritero... 

Supe  por  un  payaso  del  Circo,  amigo  mío, 
que  se  había  ido  á  trabajar  á  las  provincias 
Ultramontanas-,  pero  que  hace  lo  menos  seis 
años  se  íué  á  Francia  con  toda  su  pandilla 
en  un  vapor  de  las  Majaderías  francesas,  (si¬ 
guen  Pablando  b^jo  ) 

(a  Lola.)  No  dude  usted,  Lolita,  que  pesca 
un  marido  de  rechupete.  Está  muerto  por 
usted. 

No  tanto... 

Por  lo  menos  mal  herido.  Una  negativa 
produciría  una  catástrofe  atroz.  (¡A  mí  no 
me  levantaba  ni  la  Paz  y  Caridad!) 

Calcule  usted  mi  sorpresa  al  verle  el  otro 
día  muy  repantingado  en  su  carretela. 

¿Y  no  conserva  usted  algún  documento  que 
acredite?... 

Sí,  señor;  tengo  el  decu  mentó  que  le  dió  á  mi 
difunto  el  tirititero  ese. 

¿Le  trae  usted? 

Se  lo  trairé,  si  es  dispensadle. 

Sí;  convendría  saber  el  nombre  de  ese  su- 
geto,  para  hacer  las  indagaciones  correspon¬ 
dientes;  por  más  que  es  de  creer  que  boy  su 
hija  se  haya  emancipado  de  su  tutela. 

¡Ay,  no  sabe  usted  lo  que  daría  por  volver 
á  ver  á  mi  niña!  No  repare  usted  en  dinero, 
que  si  en  un  tiempo  fui  una  triste  trapera, 
hoy  tengo  un  carro  de  onzas  para  gastarlo 
hasta  encontrarla. 

Bien;  yo  la  prometo  que  haré  cuanto  esté 
de  mi  parte...  (se  levantan.) 

¡Av,  caballero!  A  usted  le  deberé  tener  otra 

hija.  (Le  abraza.) 

Tendré  en  ello  una  satisfacción,  y  si  es  tan 
linda  como  Lolita... 

Es  favor. 

Sí,  señor:  las  dos  son  muy  guapas.  En  eso 
han  sallo  á  su  madre,  aunque  me  esté  bien 
el  decirlo.  Se  parecen  mucho  las  dos  her¬ 
manas,  aunque  la  otra  es  rubia  y.  tiene  la 
frente  más  aguileña. 

(¡Qué  atrocidad!) 
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(Esta  tiene  un  carro  de  onzas  y  otro  de  dis¬ 
parates.) 

A  mi  Lola  le  ha  clao  por  la  música  y  yo  la 
educo  con  arreglo  á  mis  posible s,  ¿está  usted? 
Sabe  más  música  que  el  que  la  inventó. 

Y  hoy,  según  dice  su  maestro,  toca  el  piano 
como  Paganini. 

(Apaga  y  vámonos.) 

Es  una  joyita. 

Y  mú  sabia.  Aseguro  á  V.  que  será  bien 
diestro  su  ruarlo  si  la  enseña  alguna  cosa. 
Conque,  quedamos  en  eso,  ¿eh? 

Sí,  señor;  de  seguía  volveré  con  el  documento. 
(Dándoles  la  mano.)  Pues,  adiós,  bolita... 

Beso  á  usted  la  mano. 

Agur,  no  se  amolesten... 

(¡Es  una  acémila  esta  mujer!)  (Saludando  cere¬ 
moniosamente.  Serapio  las  acompaña  hasta  la  puerta.) 

Adiós,  simpáticas  y  amables  señoras. 

ESCENA  IX 

SERAPIO  y  FORTUNATO 

Me  voy  á  almorzar  con  Nina.  Quédate,  por 
si  vuelve  Doña  Manuela,  con  ese  papel. 

¿Y  qué  te  parece  Lolita? 

(¡Qué  posma!)  Pues  te  engañaría  si  no  te 
confesara  que  me  deja  vivamente  impre¬ 
sionado. 

¿Lo  ves?  De  modo  que  la  deuda,  digo,  la 
boda... 

Puedes  decir  que  es  cosa  hecha. 

¡Déjame  que  te  abrace,  Fortunato!  (Le  abraza.) 
¡Serás  rico!  Sabes  cuánto  te  quiero  y  lo  que 
me  interesa  tu  porvenir. 

(¡Bandido!)  Ya.  ya  lo  Sé.  AdiÓS.  (Toma  el  som¬ 
brero  y  se  dirige  á  la  puerta  del  fondo.)  All,  no 
olvides  que  tienes  que  ir  á  ponerte  de  acuer¬ 
do  con  mi  otro  padrino,  (váse.) 


ESCENA  X 


SERAPIO,  luego  FERNANDO 

Serap.  Esto  del  desafío  es  lo  que  me  saca  de  qui¬ 
cio.  Pero,  Señor,  ¿por  qué  han  de  estilarse 
esas  antiguallas  todavía?  ¿Cuánto  más  llano 
hubiera  sido  que  Fortunato  le  hubiera  sol¬ 
tado  al  otro  otra  bofetada?  Siempre  es  una 
satisfacción;  donde  las  dan  las  toman.  Si  le 
matan,  me  muero.  Vaya  si  me  muero...  ¡de 
pena!  ¡Matar  á  un  joven  que  debe...  sin  con¬ 
tar  con  lo  mío,  ser  tan  feliz!  Ha}r  que  evitar 
eso  á  todo  trance. 

1  ERN.  (Entrando  rápidamente  por  el  fondo  y  encarándose 

con  serapio.)  ¿Quién  es  usted? 

Serap.  Caballero... 

Fern.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Serap.  Pero... 

Fern.  ¡Pronto!  Su  nombre...  (cogiéndole  un  brazo  con 

fuerza.) 

Serap.  (¿Estará  loco?)  Pues,  me  llamo  Serapio... 

Fern.  ¿Conque,  Serapio? 

Serap.  Lagarra  y  Peñón.  ¿Y  ahora  me  dirá  usted 
su  gracia  cuál  es? 

Fern.  Meterle  una  bala  en  la  cabeza  en  menos  de 
un  segundo. 

Serap.  (¡Zapateta!)  Poco  á  poco... 

Fern.  Pasta.  (Mostrando  una  carta.)  ¿Fuego  usted  es 

el  autor  de  esta  cartita,  que  acaban'  de  en¬ 
tregarme?  ¡Ahora  mismo  se  la  va  usted  á 
tragar! 

Serap.  No  tengo  ganas.  Repare  usted... 

Fern.  No  reparo  nada,  ¿Tiene  usted  valor  para  ña¬ 
marme  cobarde,  y  no  lo  tiene  para  sostener 
lo  que  dice? 

Serap.  ¿Y  qué  le  digo  á  usted?  Vamos  á  ver. 

Fern.  (Leyendo.)  «Si  no  es  usted  un  cobarde,  acuda 
¡¡Inmediatamente  á  casa  de  Fortunato,  don- 
»de  le  espera  una -persona  que  desea  darle 
»una  estocada.  S.»  (Serapio  mira  tras  de  sí.) 

Serap.  Pues,  bien;  ese  no  soy  yo. 

Fern.  ¿No  se  llama  usted  Serapio?  Esta  inicial 
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Serap. 

Fern. 

Serap. 


Fern. 

Serap. 


Fern. 


Serap. 


conviene  exactamente  con  su  nombre.  ¿No 
le  encuentro  aquí  sólo?  ¿Qué  más  pruebas 
necesito? 

Que  se  convenza  usted  de  que  yo... 

Se  arrepiente,  se  retracta.  ¡Ya!  Veo  que  es 
usted  un  verdadero  cobarde. 

(con  gravedad  cómica.)  ¡Oiga  usted,  oiga  usted! 
Le  advierto...  que  no  me  gustan  las  palabras 
de  doble  sentido. 

Luego,  ¿tiene  usted  ánimos  para  batirse? 
Para  batirme,  no  señor:  el  hombre  animoso 
no  se  bate  jamás;  sabe  que  es  animoso  y  le 
basta  con  eso. 

¿Sí?  ¡Pues  yo  le  probaré  que  no  es  bastante! 

(Trata  de  coger  á  Serapio,  que  huye  por  la  escena.) 

¡Armas! 

¡Socorro! 


ESCENA  XI 

DICHOS.  NINA  que  aparece  por  el  fondo,  vestida  con  un  gabán  con 

esclavina,  que  la  cubre  casi  por  completo.  Lleva  puesto  un  som¬ 
brero  hongo,  de  hombre. 

NiNA  (interponiéndose  entre  ambos.)  ¡Alto,  Señor  mío! 

Fern.  ¡Quién  se  atreve!... 

Serap.  (¡Si  no  nos  separan,  me  pierdo!) 

Nina  Celebro,  caballero,  que  haya  usted  acudido 
á  mi  cita,  (se  descubre.) 

Fern.  Hola,  es  usted  .. 

Nina  ¡Yo,  el  que  le  ha  escrito;  yo,  que  vengo  á 

probarle  que  su  proceder  con  Fortunato  ha 
sido  indigno,  y  yo  el  que  quiere  antes  que  él 
atravesarle  á  usted  el  corazón! 

Seraj’.  (¡Pico  de  oro!  Anda,  atrévete.) 

Fern.  Pues  bien;  estoy  á  sus  órdenes.  Salgamos. 

NiNA  No,  aquí  mismo.  (Nina  se  dirige  á  la  panoplia  y 

toma  dos  floretes,  que  entrega  á  Serapio.) 

Fern.  Sea. 

Serap.  (¡Ay,  Dios  mío!  yo  no  sirvo  para  estas  cosas.) 

NiNA  Mídalos  USted.  (Dándole  los  floretes.) 

Serap.  ¡Yo!  (Reparando  en  Nina.)  (¡La.  bailarina!) 

Fern.  Venga.  (¡Me  ciega  la  ira!...)  (Toman  ios  floretes 

de  manos  de  Serapio.) 


•r 
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Nina 

Fern. 

Nina 

Sera?. 


Fern. 

Nina 
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Nina 


F  ERN. 
►Sera  se 
Nina 


Mniiica 

(¡En  guardia!)  (Colocándose  en  actitud.) 

¡En  guardia!  (lo  mismo.) 

Heñir  es  mi  divisa,  (cruzan  los  floretes.) 

(La  cosa  va  de  veras. 

¡El  diablo  es  esta  chica!) 

(interponiéndose  entre  Fernando  y  Nina,  en  tanto  que 
ésta  se  quita  el  gabán  y  deja  ver  un  caprichoso  traje 
de  floretista.) 

Amigo  mío, 
repare  usted 
que  es  su  adversario 
una  mujer. 

(Fernando  entrega  el  florete  á  Serapio.) 

Me  dov  por  vencido... 

No  quiero;  á  luchar. 

(Dando  con  el  pie  en  el  suelo  y  en  actitud  de  aco¬ 
meter.) 

(¡El  lance  es  extraño; 

quién  pudo  pensar!...) 

/  No  le  contenga 
mi  condición; 
que  mujer  soy 
de  gran  valor, 
y  aquí  probarle 
puedo  ahora  yo 
que  tengo  bríos 
y  corazón. 

Nadie  se  puede  atrever 

ti  tan  bello  pecho  herir,  (a  Nina.) 

Ante  ese  pecho  no  hay  más 
que  rendirse  y  sucumbir,  (a  Nina.) 

En  estas  luchas  de  la  existencia 
siento  halagado  mi  corazón, 
y  no  hay  obstáculos  que  no  domine 
con  eran  firmen  con  o-ran  valor. 

('orno  un  marino,  yo  en  las  borrascas 

7  «y 

de  las  pasiones  quiero  luchar, 
si  en  la  tranquila  mar  de  mi  vida 
surge  de  pronto  la  tempestad. 

Entre  las  olas  que  me  combaten,* 
con  la  esperanza,  que  es  mi  timón, 


náufrago  lucho  con  gran  denuedo 
por  ver  el  puerto  de  salvación. 
Que  en  el  amor, 
una  mujer 
debe  luchar, 
debe  vencer. 


ESCENA  XII 


DICHOS,  DOÑA  MANUELA  y  LOLA,  que  aparecen  por  el  fondo. 
Fernando  se  acerca  á  Nina,  á  quien  se  supone  en  su  conversacióh,  en 
voz  baja,  se  rinde  y  pide  estrechar  la  mano;  Nina  lo  concede,  pero 
dando  á  entender  que  le  impone  condiciones  que  Fernando  acepta. 
Mientras,  Serapio  recibe  á  Doña  Manuela  y  Lola. 
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Ya  estamos  de  vuelta. 

(corriendo  á  recibirlas.)  ¡Mola!...  Siéntense  uste¬ 
des.  Fortunato  ha  salido  un  momento...  (si¬ 
gue  hablando  con  ellas,  que  están  sentadas  de  modo 
que  vuelven  la  espalda  a  Nina  y  Fernando,  que  a  un 
lado  hablan  aparte.) 

(Á  Fernando.)  Si  usted  me  promete  firmar  el 
acta. . . 

En  gracia  á  usted  y  á  ser  un  buen  amigo 
Fortunato... 

¡Gracias!  (Se  estrechan  la  mano.) 

Aquí  está  el  decwmento  que  le  dije.  Vea  us¬ 
ted...  (Serapio  lo  toma  y  repasa  con  la  vista.)  El  ti- 

rititero  se  llamaba  Ziquitraque. 

(Volviéndose  de  repente.)  (¡Ese  nombre...  esa 
voz!...) 

¿Y  la  niña  Antonina  Robledales?... 

¿Cómo...  qué?  (Acercándose  a  Serapio.) 
(Levantándose.)  Josús...  ¿quién  es  este  joven? 
Señora...  ¿usted  es  por  ventura?... 

Una  madre  mu  desgraciá. 

(¡Oh,  es  olla!) 

(¡Me  da  en  la  nariz!...) 

Una  hija  que  desapareció  hace  tiempo... 

(Lola  y  Doña  Manuela  se  levantan.) 

Justo... 

Y...  ¿qué  haría  usted  si  la  encontrase? 
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¿Yo?  ¡Qué  había  de  hacer!...  ¡Estrujarla 
contra  mi  corazón! 

Pues  entonces...  aquí  me  tiene  usted  para 
ya  no  separarme  de  su  lado. 

¡Ay!...  ¿Es  OSté,  digo  tlí?  (Abrazándola.) 

¡Mi  hermana!  (Abrazándola.) 

(¡Si  yo  tengo  una  nariz!  ¡Vaya  un  paso  de 
comedia!) 

¡Déjame  que  te  coma  á  besos!...  ¡Ay,  de  la 
moción ,  me  dan  mareos...  -vestigios! 

Un  poco  de  agua. 

¡Canastos!  ¡Agua!... 

¡Agua,  no!  Aguardiente. 

(Al  fin,  como  trapera,  en  buena  inteligencia 
con  el  amílico.) 

Ya  se  me  pasa...  Pero,  ¿cómo  estás  aquí  y 
con  esa  vestimenta? 

Ya  la  contaré.  Este  traje  es  el  que  uso  en 
uno  de  mis  bailes  favoritos. 

¿Entonces,  te  dedicaste  al  baile? 

Por  todo  lo  alto.  ' 

(¡Y  que  tendrá  que  ver  por  todo  lo  bajo!) 
Estás  muy  guapa  (Besándola  y  abrazándola  re¬ 
petidas  veces.) 


■ 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS.— FORTUNATO  que  entra  rápidamente  y  se  detiene  luego 

sorprendido 


Fort.  (¿Qué  es  esto?) 

Serap.  (ai  verle.)  (¡Ay,  Serapio,  toma  el  olivo!) 

Nina  Fortún.  (Llegando  á  61.) 

Fort.  Ese  traje...  ¿qué  significa?... 

Nina  Yo  te  diré. 

FORT.  (Reparando  en  Fernando.)  ¡Cómo!  ¡Usted  aquí!... 

NlNA  (interponiéndose  entre  ambos.)  La  explicación  GS 

muy  sencilla.  Deseaba  tener  una  entrevista 
con  este  caballero  y  le  cité  aquí.  Sabedor  de 
mi  amistad  contigo,  se  arrepiente  de  la 
ofensa  que  te  ha  inferido,  y  en  tu  nombre 
he  aceptado  sus  excusas,  que  oportunamen- 
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Nina 


te  constarán  en  un  acta.  ¿No  es  así?  (Á  Fer¬ 
nando.) 

Así  es. 

¡Nina!...  (Como  cediendo  contrariado.) 

Daos  la  mano  y  todo  terminó.  (Tomando  las 
de  ambos  y  uniéndolas.)  Hoy  es  lin  día  feliz 
para  mí;  providencialmente  evito  una  des¬ 
gracia  y  encuentro  á  mi  madre  y  á  mi  her¬ 
mana. 

¡Qué  oigo!  ¿Tú  eres?... 

Sí,  vecino,  mi  Antonina,  mi  hija  querida. 

(Nina  la  abraza  al  mismo  tiempo  que  á  Fortún  y  éste 
da  la  mano  á  Doña  Manuela,  felicitándola.) 

(Y  todo  se  queda  en  casa.  ¡Uf!  ¡Respiro!) 

(Dándole  en  el  hombro  á  Fortunato  y  llevándole  apar¬ 
te.)  Pero  á  todo  esto...  supongo  que  tu 
boda. .. 

No  me  hables  de  eso  ahora.  Dame  mil  pe¬ 
setas. 

¡Caracoles!  ¿Pues  y  las  otras? 

(La  ex-prendera  pagará.)  (Dándole  con  el  codo 
en  señal  de  inteligencia.) 

(¡Ah!  Entonces,  Nina,..) 

Música 

(Al  público.) 

Si  os  ha  gustado, 
os  pido  yo 
humildemente 
sólo  un  favor; 
que  no  nos  nieguen 
su  aprobación. 


VERSIÓN  DEL  CANTABLE  FRANCÉS 


AL  ESPAÑOL 


¡Oh,  qué  placer  al  verme  aquí,  en  casa  de  Fortunato, 
mi  bien  amado!  ¡Voy  á  verle!  ¡El  sueño  de  mis  amores! 

¡  Mi  dulce  esperanza! 

Héme  aquí,  pues;  soy  la  gentil  parisién  tan  admira¬ 
da;  Nina  la  pschutesse,  la  reina  de  las  bailarinas. 

Allá  dejo  la  turba  de  enamorados,  enfurecidos  por 
mi  partida,  porque  vuelvo  á  mi  patria  querida,  en  la 
que  me  esperan  días  de  plácida  alegría. 

¡Oh,  qué  placer,  estoy  encantada!  Aquí  tienes,  Fortu¬ 
nato,  á  tu  mejor  amiga;  ven  á  mis  brazos;  el  sueño  de 
mis  amores  despertarás  á  la  realidad. 

Todo  el  día  lo  pasaremos,  yo  haciéndole  muchas  za¬ 
lamerías  y  él  incitándome  á  mil  locuras.  Cantaremos, 
bailaremos.  El  hermoso  cielo  de  mi  querida  España 
quiero  ver  en  pleno  campo,  y  allí,  en  alegre  merienda, 
á  los  postres  brindaremos  con  Champagne. 

¡Oh,  qué  placer!  etc. 


Cumplimos  un  deber  haciendo  constar  nues¬ 
tra  gratitud  á  la  Sra.  Baeza,  Srta.  Ruiz  y  se¬ 
ñores  Larra,  Lacasa  y  Navarro,  por  el  interés 
y  talento  con  que  han  desempeñado  sus  res¬ 
pectivos  papeles;  y  al  Sr.  Larra  muy  especial¬ 
mente,  por  su  acierto  en  la  dirección  de  esta 
obra. 


OBRAS  DE  D.  L.  COCAT 
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EXTRANJERO 


FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné ,  15,  rué  MonMgni, 
PARÍS,  PORTUGAL;  D.  Juan  M.  Valle ,  Pra9a  de  D.  Pedro, 
LISBOA,  y  D.  Joaquín  Duaríe  de  Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bom- 
jardín.  PORTO.  ITALIA:  Cav.  Ermete  Novelli. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


